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  Capítulo UNO


  Rebecca Lake caminaba por su habitación, murmurando para sí misma y mirando enfurecida su ordenador. Se suponía que tenía que estar escribiendo ahora mismo, no, se suponía que tenía que estar escribiendo todo el día. En lugar de eso, se dedicó a ver documentales sobre tiburones, horneó un pastel de chocolate e hizo cinco niveles de un juego en línea que le gustaba. Ahora, cuando el día había terminado, tenía que admitir que no solo estaba postergando las cosas. El bloqueo de escritora la estaba hundiendo.


  “Cuatro multimillonarios best sellers y aún no puedo escribir una estúpida escena de pelea. Tal vez he perdido mi toque. No, solo estoy cansada y nerviosa”, pensaba.


  Ella suspiró mientras agarraba una chaqueta y miraba afuera. Era medianoche, pero la luna llena, junto con las luces de la calle, le daban suficiente luz para dar un paseo. En su estado de agitación, era lo único que podía calmarla. El aire frío de la noche la hacía temblar, pero le ayudaba a enfriar el rubor de sus mejillas. Pasar el día en casa la había dejado inquieta, y no fue hasta que pasó la puerta de su propiedad que comenzó a relajarse. El problema era que se estaba presionando demasiado. Cuatro libros multimillonarios en ventas era un acto difícil de seguir. Quería que las críticas positivas siguieran llegando...


  Y había cometido el error de leer una “crítica” que era, básicamente, la crítica que odiaba el género de fantasía y protestaba porque su trabajo no era lo suficientemente “serio”. ¿A quién le importaba lo que pensaban? Escribía para hacer feliz a la gente, no para hacer grandes obras literarias. Por supuesto, tan pronto como se enfadó por la crítica, se había enfadado consigo misma por no ser más dura. Después de todo, la gente tenía derecho a opinar.


  Dejando atrás sus pensamientos sobre escribir, se volvió hacia el paisaje. Había comprado una pequeña granja con el dinero de su primer libro, aunque no hizo mucho con él en este momento, aparte de cultivar verduras. En dos partes de su propiedad había bosque, al otro lado del camino había un gran campo donde el maíz crecía más alto que ella, y en el cuarto lado estaba la casa de Isaías Durant.


  A decir verdad, era más una mansión que una casa. No era que ella pudiese ver mucho, pues había unos muros muy altos rodeándola. A ella le hubiera encantado una vista despejada... él tenía una piscina y por los sonidos de las salpicaduras, él estaba a menudo ahí. Podía imaginarse cómo el hombre, grande y hermoso, lucía con el traje de baño. O mejor, nadando desnudo.


  Una ráfaga de calor atravesó su pálida piel y Becky se dio la vuelta. Isaías Durant era muy atractivo y era muy amistoso, pero ella tenía el hábito molesto de imaginar romance con la gente que cumplía esos criterios. Isaías nunca le insinuó que deseara algo con ella. Y, en serio, ¿quién podría culparlo?


  Era tarde, necesitaba dormir. Basta de pensar en libros —o en apuestos multimillonarios— esta noche. Mañana se levantaría fresca y temprano, y daría un agradable paseo por el bosque antes de sentarse a escribir. Si tan solo la historia no le estuviera dando tantos problemas…


  Algo se movió en la línea de los árboles y se apresuró a caminar, vigilando las sombras. Imágenes de pumas acechándola pasaron por su mente; estaba tan absorta en sí misma que casi llegó a la casa antes de que se diera cuenta de que la luz del porche delantero estaba apagada y la puerta ligeramente entreabierta.


  Becky se detuvo en seco, con su corazón saltando a su garganta. La luz del porche podría haber sido una bombilla quemada, ¿pero la puerta? De ninguna manera. Siempre se aseguraba de cerrarla bien para evitar que los ratones se colaran en su casa. Retrocedió lentamente, con su mirada buscando algo entre las oscuras ventanas. Algo se movía adentro, ya fuera una persona o una cortina con la brisa, a ella no le importaba.


  Giró sobre sí misma y se fue corriendo. Sus pulmones parecían congelarse y su lengua se sentía seca mientras intentaba gritar. Se estrelló contra la puerta de la casa de Isaías y, finalmente, logró gritar. Fuertes pasos sonaron detrás de ella, se volteó y volvió a gritar.


  Un oso. Amenazando. Golpeó contra la puerta, a tientas con el pestillo. Se abrió de repente y un brazo la agarró alrededor de su cintura. Cayó mientras el oso estaba cerca de ella. El olor a aceite y pimienta estalló en el aire. Un chorro de líquido disparado sobre su cabeza cayó justo en la cara del animal que hizo un sonido de asfixia y se giró al instante, abofeteándose. Se volvió a girar y la persona que había abierto la puerta la esquivó, soltando más aerosol para osos. Finalmente, el animal se dirigió hacia el bosque.


  Su salvador volvió corriendo a la puerta y la cerró de golpe antes de volverse hacia Becky.


  —¿Estás bien?


  Adela Choi. El ama de llaves de Isaías. Becky comenzó a temblar de la cabeza a los pies, con la adrenalina todavía subiendo en su sangre. Adela se arrodilló y se puso un brazo alrededor de la cintura. Su cabello oscuro estaba despeinado por el sueño; sus ojos de ámbar, abiertos por la preocupación. Tenía aun más curvas que Becky, y una sonrisa dulce y un comportamiento gentil.


  —Oye, está bien. ¿Te has hecho daño? Entremos en la casa. Vamos, el oso se ha ido y no volverá.


  Becky asintió, poniéndose de pie temblorosamente. Apoyándose sobre Adela, entró tambaleando, agradecida de que hubiera puesto una defensa entre ella y el oso. No fue hasta que la puerta se cerró detrás de ambas que Becky se dejó caer al suelo. Su corazón estaba acelerado; la boca, seca. Su cabeza giró. Adela se agachó a su lado, haciendo sonidos suaves y tranquilizadores. Las lágrimas ardían en los ojos de Becky, aunque luchaba contra ellas.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó un hombre.


  La cabeza de Becky se levantó para ver a Isaías de pie y sin camisa en el pasillo. Normalmente, Becky admiraba su físico, pero después de lo que acababa de pasar, admirarlo era lo más alejado dentro de su mente. Pero se las arregló para ponerse de pie.


  —Fui a dar un paseo. Un oso me persiguió —dijo Becky.


  Los ojos de Isaías se abrieron de par en par. Caminó hacia ambas mujeres rápidamente y miró por la ventana.


  —¿Adela?


  —Lo espanté con un poco de aerosol para osos —respondió ella.


  —¿Por qué te perseguiría? —murmuró Isaías.


  —¡No lo sé! —Becky respondió con un grito histérico.


  —Estás bien. — Adela la abrazó—. El oso se ha ido. Estás a salvo aquí. Y puedes quedarte con nosotros esta noche. Isaías tiene muchas habitaciones o puedes quedarte en mi suite, conmigo y mi hija. Mañana...


  —¡Mi casa! —Becky, de repente, recordó lo que la hizo correr en primer lugar. Se puso de pie y se dio palmaditas en los bolsillos. Por supuesto, estaba usando un camisón y no se había molestado en traer su teléfono celular con ella. Camisón. El calor infundió su cara mientras se miraba a sí misma. La chaqueta no ocultaba el hecho de que no llevaba sujetador, ni el profundo corte en V en el escote de su camisón. ¿Por qué era que había salido así? Trató de olvidarse de eso. Alguien irrumpió en la casa.


  La cara de Isaías se volvió sombría.


  —Adela.


  —Estoy en ello. —Sacó un celular de su bolsillo y se dio la vuelta.


  —¿Por qué están invadiendo en mi casa? —Becky se clavó las manos en el pelo—. ¡Mi ordenador! No he hecho copias de seguridad de nada de mi trabajo en… como dos meses. Si roban eso, están robando... —Su corazón volvió a latir y se dirigió hacia la puerta—. Ese ordenador es mi vida. ¡Tengo que ir a buscarlo!


  Isaías agarró su muñeca.


  —¡Guau! Allanaron tu casa. No vas a interrumpir a propósito a los ladrones. Lo que sea que esté en tu ordenador puede que se pierda, pero no vale la pena que arriesgues tu vida.


  Tenía razón, por supuesto, y su cara ardía de calor.


  —No. Lo siento, es solo... la gente y luego el oso...


  —No tienes que disculparte. —Isaías le sonrió, y le salieron dos hoyuelos en las mejillas.


  A Becky le encantaban esos hoyuelos.


  —Van a enviar a algunos policías a investigar —dijo Adela, volviéndose a ellos dos—. Sugirieron que nos aseguráramos de que todas las puertas y ventanas estén cerradas.


  Isaías asintió.


  —Lo haré. Llévate a Becky y a Luci, y vayan arriba a la habitación del pánico, por si acaso.


  Becky temblaba, pensando en los ladrones que podrían venir aquí también. ¿Y si tenían grandes armas? Incluso las pequeñas daban suficiente miedo. ¿Y si eran sádicos a los que les gustaba torturar a la gente?


  —Por aquí —dijo Adela.


  Adela se apresuró; Becky la siguió de cerca. Encendieron todas las luces mientras se movían por la casa. Cuando recogieron a la hija de Adela, los reflectores de la piscina también estaban encendidos. Se escondieron en la habitación del pánico y Adela sacó imágenes de las cámaras de seguridad de la casa. Momentos después, Isaías se les unió y cerró la puerta. Becky se retorció las manos.


  —Estamos a salvo aquí, ¿verdad?


  —No creo que vengan, pero nunca se puede ser demasiado cuidadoso. —Isaías revisaba las pantallas— Una vez que llegue la policía iremos a ver qué se llevaron, pero puedes quedarte aquí esta noche si quieres... ¿qué clase de sistemas de seguridad tienes?


  —Er... —Becky agachó la cabeza—. Un cerrojo. Y como salí a caminar, ni siquiera estaba asegurado.


  —¿Eso es todo? —Adela sonaba sorprendida. Becky se encogió de hombros.


  —No estamos en la ciudad. Me imaginé que era seguro estar aquí en las afueras. No creí que necesitara más seguridad.


  —Puede que estemos lejos de la ciudad, pero todo el mundo sabe que aquí vive gente rica. —Isaías la frunció el ceño— Por la mañana, deberías revisar la seguridad. Incluso los animales salvajes de por aquí son peligrosos.


  —Los osos no abren puertas. —Becky se estremeció de nuevo mientras pensaba en el que la había perseguido. ¡Qué noche!— Sin embargo, creo que debería instalar una de estas cosas en mi casa. Una habitación del pánico, quiero decir. Puedo convertirla en mi habitación y tener todo asegurado cada noche. Necesitaría aire acondicionado... eso es malo para el medio ambiente... tal vez haga colocar paneles solares sobre mi techo. Eso compensará lo del aire acondicionado, ¿verdad?


  Isaías se rió. Si era guapo cuando ella lo veía de lejos, el primer plano y la sonrisa lo hacían parecer un dios egipcio con sus abdominales cincelados y sus tonos bronceados. Becky se dio la vuelta, segura de que empezaría a babear si miraba más. Mientras tanto, Adela mecía a la bebé, que estaba gimoteando.


  —Becky, quería decirte que me gusta mucho lo que escribes —susurró Adela—. Se lo leo a Luci a veces cuando no puede dormir y siempre lo disfrutamos.


  —Oh. Gracias. Me complace. Sé que mucha gente tuvo problemas con el final del último libro.


  —Bueno, me hubiera gustado ver a Samantha y Jack convertirse oficialmente en una pareja, pero creo que lo terminaste muy bien. Quiero decir, considerando todo lo que pasaron, fue un final feliz…—dijo Adela sonriendo irónicamente.


  —No me gusta el romance —dijo Becky—. Todas las cosas pegajosas y eso de ponerse sexy... No me gusta eso. Se interpone en el camino de la historia. Me gusta la historia y cómo interactúan los personajes. No me gusta el romance... Bueno, al menos no me gusta escribir sobre romance. Siempre termina sintiéndose forzado.


  Adela mecía un poco más a Luci y la bebé se acomodó en sus brazos.


  — Bueno, sigo pensando que deberían haberse juntado.


  —Fanficción. Es grandioso. Puedo recomendar algunos...


  Becky se mordió el labio, arrepintiéndose de haberlo mencionado. ¿Cuán engreída tenía que ser alguien para leer la fanficción de su propia creación? La verdad es que le gustaba ver cómo los seguidores interpretaban a los personajes. Eran sus bebés, pero a veces ella terminaba demasiado cerca de ellos para ver cómo reaccionarían realmente en una situación.


  —Adela escribe fantasía —dijo Isaías, golpeándola suavemente en las costillas con el codo— Creo que tiene algunas cosas sucias de Jack y Sam en su ordenador...


  —¡Basta! —La cara de Adela se puso roja. —Yo no tengo.


  Becky les sonrió a los dos, no relajada, pero no tan asustada como había estado. Volvió a prestar atención a las cámaras de seguridad de la habitación. No había nada inusual allí y ella retrocedió. Cuando la policía llegó, ¿cómo encontraría su casa?


  


  


  Capítulo DOS


  Isaías golpeó ligeramente la pantalla de su cinta de correr, aumentando la cuesta a tan alto como se le permitía. Sus piernas ardían con el esfuerzo y el sudor goteaba de su cara, pero seguía respirando hondo y continuaba. Concentrado en seguir adelante, no había lugar en su mente para nada más. El ejercicio duro siempre le ayudaba a enfocarla.


  Tan pronto como se ralentizó y dejó caer el ángulo para enfriarse, los pensamientos de antes se apresuraron a regresar. La Luna de la Cosecha estaba saliendo. Tradicionalmente, era una época para todos los osos shifters no apareados como él para emborracharse, divertirse y tener sexo con múltiples parejas. Muchas de las osas que vivían en la zona le pedían que fuera con ellas. Una oportunidad garantizada para reclamarlo.


  El problema era que él no sentía lo mismo por ninguna de ellas. No importaba lo bonita, dulce o ardiente que fuera, él no las quería. Había sido así desde que era un adolescente. Mientras sus amigos hablaban de las chicas que les gustaban, que se mutaban en sus hazañas sexuales, él prefería estar absorto en otras cosas.


  En ese momento, pensó que solo había madurado tarde. Tampoco era como si nunca se hubiera sentido atraído por nadie. Había tenido algunos enamoramientos significativos con las mujeres, pero nunca pudo decir que se había enamorado o se puso lujurioso como lo hacían otros osos. Ahora, así de tarde en la vida, no podía evitar preguntarse si había algo malo en él.


  No quería que una compañera solo fuera compañera. No quería tener sexo con un grupo de extrañas, con la esperanza de encontrar a la “indicada” para siempre en una nube de hormonas. Quería otra cosa. Algo más profundo. Quería conocer primero a su pareja en un nivel emocional, incluso espiritual. Tal vez no era realista. Tal vez solo era un soñador. Pero quería un vínculo con su pareja que no tuviera nada que ver con el sexo. El deseo sexual, pensó, crecería naturalmente al acercarse emocionalmente. ¿Y si no lo hacía? La lujuria se desvanecería. La gente no se mantenía fresca y hermosa. La verdadera amistad era más difícil de perder.


  El problema era que no tenía tiempo para un romance lento. Entre los osos, al menos en su clan, eran las hembras las que decidían la jerarquía. Su constante rechazo a ellas sin una buena razón —se sentía atraído por las mujeres, no tenía pareja y no era viudo— estaba perjudicando su posición. Aunque no podían quitarle su dinero, cada año veía que sus posibilidades de aparearse disminuían cada vez más, y su participación en el clan se estaba ralentizando.


  Demasiado pronto ya no debería ser una opción. ¿Y luego qué haría? No quería pasar el resto de su vida solo. Tenía a Adela, pero era como una hermana para él. Tarde o temprano ella encontraría a alguien, ¿y luego qué? Esta enorme casa ya estaba demasiado vacía.


  Redujo aún más la velocidad de la cinta de correr, fijándola a un ritmo pausado para la fase final de enfriamiento. Con Luna de Cosecha o no, tenía cosas más importantes en las que pensar.


  Después de que los policías habían llegado la noche anterior, él fue a la casa de Becky con ella. No habían tocado nada. No se llevaron nada, no había nada tirado por ahí que indicara un robo. La policía sugirió que Becky, simplemente, había olvidado cerrar bien la puerta. Ella, dudosamente, estuvo de acuerdo en que era una posibilidad, aunque no muy probable.


  Pero Isaías había olido un fuerte olor a otro oso en la casa. Y luego combinado con el ataque del oso a ella... ¿podría el ataque a ella ser alguien incriminándolo? Había unos pocos osos que él conocía que querrían desacreditarlo o algo peor.


  Un ataque a un no-shifter definitivamente haría eso. Aunque los no-shifter conocían la existencia de los shifters, la mayoría de ellos tenía que mantener sus identidades en secreto. No se transformaban en público, y hacían todo lo posible para evitar que sus vecinos, que no eran shifters, se enteraran de su existencia. La mayoría evitaba estar en situaciones urbanas.


  Cualquier crimen que los shifters cometieran, sin importar las circunstancias, era malo para todos ellos. La imagen popular de los shifters era que no eran más que los animales cuyas formas podían habitar, y que eran seres violentos que operaban con el más bajo de los instintos.


  Jadeando, detuvo la cinta de correr e hizo algunos estiramientos antes de dirigirse a la ducha. Tal vez no fueron ellos los que trataron de desacreditarlo. Tal vez querían empujarlo a revelar su identidad al mundo. Era rico y popular. Apenas la semana pasada fue nombrado uno de los diez mejores solteros multimillonarios elegibles, a pesar de todos sus esfuerzos por mantenerse fuera del ojo público. Una persona en su posición podría hacer mucho para cambiar las percepciones... Lo que él ya estaba haciendo.


  La gente no escuchaba cuando le decían cosas, pero si alguien escribiera libros y produjera programas de televisión que mostraran a los shifters de forma realista y positiva, en lugar de solo hacer publicidad de ellos haciendo cosas terribles, entonces los puntos de vista cambiarían. Él poseía cinco canales de televisión que ventilaban las demostraciones con los shifters como caracteres principales. Además, tenía algunas editoriales. Becky no lo sabía, pero era el dueño de su editorial. Le gustaba su escritura. Aunque sus retratos de los shifters eran problemáticos a veces, ella hacía el esfuerzo de convertirlos en personajes reales, y él la admiraba.


  Se quitó la ropa en el baño y luego abrió la llave del agua caliente. La puerta se abrió. Becky entró, envuelta solo en una toalla. Ambos se congelaron, mirándose el uno al otro. Su toalla se abrió en la parte inferior, revelando su cadera y un poco del triángulo de vello castaño. La mirada de Isaías se posó en ese triángulo, a pesar de que él y Becky gritaron. Ella saltó hacia atrás y dio un portazo, separándolos.


  —¡Mierda! —Isaías agarró una bata y se la puso. Desde que ella se mudó al lado, él había visto lo tímida que era Becky. Esto sería humillante para ella.


  ¿Por qué no había usado su baño personal en vez de este? Sabía que estaba conectado al cuarto de huéspedes en el que Becky se estaba quedando. Se había olvidado que estaba allí. Se envolvió una toalla alrededor de la cintura. Tragando, llamó a su puerta. Cuando no hubo respuesta, la abrió apenas.


  —¡No entres aquí!


  Isaías dudó un momento, y luego abrió la puerta un poco más.


  —¿Becky?


  —Dije que no entraras.


  —No voy a entrar. Solo quería disculparme. —Se calló cuando un dulce olor se metió en su nariz. Sus ojos se abrieron de par en par al reconocer el olor de la excitación femenina. Sus músculos se tensaron, sorprendiéndole aún más. Su agarre se apretó contra el pomo de la puerta mientras respiraba el embriagador olor. Su mandíbula se abrió un poco para captarlo más.


  La cara de Becky apareció alrededor del espacio abierto de la puerta. Era de color rojo remolacha y ella agarraba fuertemente una bata alrededor de su curvilínea figura.


  —De acuerdo. Te has disculpado. Ya puedes irte.


  En ese momento, se percató de que le gustaba mucho cómo se veía tan nerviosa y avergonzada. Su olor no le hacía daño... Sonrió, mostrando los hoyuelos que Adela había apodado una vez “el asesino de damas uno y dos”, y se apoyó en la puerta.


  —Bueno, lo haría, excepto que tú eres la que me sorprendió. Me viste completamente desnudo... —Su cara enrojeció aún más—. ¿No deberías disculparte tú también?


  —Lo siento —dijo ella—. Listo. Ambos nos disculpamos, ahora tú puedes ducharte y yo puedo ducharme...


  —¿Qué, juntos? —No pudo evitarlo y se rio mientras ella se ponía aún más roja una vez más—. Lo siento. Te ves tan linda cuando te avergüenzas así.


  Becky escondió su cara en sus manos, mirando entre sus dedos.


  —Por favor, vete.


  La mansa súplica lo mantuvo sobrio.


  —Lo siento. Por supuesto. Puedes cerrar con llave la puerta de este lado, para que nadie vuelva a entrar y yo me aseguraré de usar la mía. No es que te vayas a quedar mucho más tiempo. Quiero decir, puedes, si quieres, si estás nerviosa por volver a tu casa, pero de acuerdo, me voy ahora.


  Rápidamente se alejó, con su corazón latiendo demasiado rápido. Becky continuó llenando sus pensamientos mientras iba a la suite principal y se duchaba. Era extraño cómo tenerla como vecina había cambiado todo, y nada.


  Cuando ella se mudó, Isaías no había pensado mucho en su vecina. Construyó una pequeña casa en un terreno grande y comenzó un huerto que parecía demasiado desproporcionado para sus necesidades. Era cierto que un día había llegado a la puerta con un cubo de guisantes que no le servía para nada. Era lo suficientemente amigable, pero reservada. Como a él también le gustaba su privacidad, había pensado que el arreglo estaba bien.


  Pero cuando Adela comenzó a invitarla, las cosas empezaron a cambiar gradualmente. Ya no era suficiente con sonreír y saludar cuando veía a Becky afuera trabajando. Ahora tenía que encontrar una razón para salir y hablar con ella un rato. Buscaba ocasiones especiales para invitar a todos los que conocía a venir a una fiesta o cena, únicamente para que ella no supiera que él solo quería una razón para verla en su casa.


  De vez en cuando, consideraba invitarla a salir. Sin embargo, esos pensamientos fueron rápidamente derribados. Becky nunca había sido vista con un acompañante masculino, y ni siquiera asistía a la mitad de las fiestas a las que la había invitado.


  Y por supuesto, él podría convertirse en un oso. Si escribía sobre los shifters con mucha simpatía, no significaba que automáticamente aceptaría uno en la vida real. No podía arriesgarse a acercarse a alguien y desarrollar sentimientos solo para que ella lo rechazara. Ya había pasado demasiadas veces en su vida.


  ***


  Más tarde ese mismo día, volvió con Becky para disculparse. Esta vez, estaba menos mortificada y aceptó amablemente sus disculpas.


  —Pero fue vergonzoso, ¿no? —se rió—. Bueno, al menos, los tabloides no se enterarán. ¿Te imaginas los rumores? —dijo ella.


  —Rumores... —Los ojos de Isaías se iluminaron cuando se le ocurrió una idea. ¿Quería estar solo hasta después de la Luna de la Cosecha? Bueno, tenía la forma perfecta de lograrlo—. ¿Puedo pedirte un favor? Sé que va a sonar extraño, pero la gente va a hablar si te quedas aquí, aunque sea una noche. Y estoy seguro de que había alguien en tu casa anoche, no tiene sentido el que te hayas olvidado cerrar la puerta. Entonces, ¿si te quedas aquí y finges ser mi prometida?


  Los ojos de Becky se abrieron de par en par y se le cayó la mandíbula.


  —Estoy cansado de que las mujeres se me tiren encima —continuó—. Si todo el mundo pensara que estamos comprometidos, no solo evitaría que volvieran las personas que irrumpieron en tu casa, sino que también me impediría tener que lidiar con ellas.


  Becky lo miró fijamente durante mucho tiempo antes de que se sonrojara hasta el cuello. Sus manos se apretaron y sus ojos se entrecerraron. Sin decir una palabra, agitó la cabeza y se alejó.


  


  


  Capítulo TRES


  Uno de sus auriculares comenzó a salirse lentamente de su oreja mientras escribía con furia. La lista de reproducción que había estado escuchando había terminado hacía casi quince minutos, pero acababa de llegar a la zona y no se había molestado en poner nada más. A veces, el silencio era tan motivador como sus artistas favoritos. Sus ojos brillaban por haber absorbido tanta luz de la pantalla. Tenía el tiempo cubierto, pero a medida que sus dedos se hacían más lentos, se dio cuenta de su dolorido y entumecido trasero, y de la tensión detrás de sus ojos por mirar fijamente al ordenador durante tanto tiempo.


  Terminando el capítulo con unos pocos golpes hábiles y un excelente momento de suspenso, Becky se recostó en su silla y cerró el procesador de textos antes de apagar su ordenador. Este era el segundo día que ella había estado en la mansión de Isaías, esperando a que se instalara un sistema de seguridad y una cerca en su propiedad. Parecía un terror nocturno y vivir con un multimillonario sexy era todo lo que necesitaba para hacer que sus jugos fluyeran.


  “Jugos creativos”, se dijo a sí misma con firmeza, sonrojándose al captar el doble significado de sus propios pensamientos. Se puso de pie y estiró la parte baja de su espalda cuando un grito le llamó la atención. Se quedó helada, mirando hacia la puerta. Una voz grave, masculina, a la que contestaba la voz más alta de Adela. Agarró el respaldo de su silla, con los ojos muy abiertos. No era asunto suyo... ¿pero por qué estaban peleando Isaías y Adela? En todo el tiempo en que había estado en el vecindario, nunca los escuchó alzar la voz, ni una sola vez.


  Tragando con fuerza, Becky agarró su iPod y se metió los auriculares sin encender el dispositivo. Se escabulló por el pasillo. Si la atrapaban, podía fingir que estaba escuchando música demasiado fuerte como para escucharlos pelear...


  Sin embargo, al acercarse más, finalmente pudo escuchar que no era la voz de un hombre la que gritaba, sino de dos. Uno era claramente Isaías, el otro alguien que Becky no conocía.


  —¡Dije que te fueras! —gritó Isaías, y Becky se estremeció por la pura hostilidad que había en él.


  —Isaías, vete —replicó Adela—. ¡Solo vete!


  Becky se alejó corriendo mientras los pasos se dirigían hacia ella, saltó a la habitación más cercana y cerró la puerta. No hubo más gritos, así que, al cabo de unos minutos, volvió al pasillo. Adela estaba de pie en la puerta que llevaba al exterior; un hombre alto, extremadamente tatuado estaba con ella.


  —Te dije que ya no quería tener nada que ver contigo —dijo Adela con firmeza—. Ahora vete. No quiero volver a verte.


  El hombre entrecerró los ojos, pero se alejó. Adela se pasó una mano por su cabello oscuro y se giró. Se congeló cuando vio a Becky parada allí, haciendo que se estremeciera. Solo esa acción por sí sola era suficiente para confirmar que había venido a investigar.


  —Lo siento —dijo Becky—. Oí gritos y pensé... Solo quería asegurarme de que estabas bien. Sé que no es asunto mío.


  —Gracias por tu preocupación. —Adela se frotó las manos en la cara, con la cara tensa—. Pero Isaías tiene más problemas que yo. Él y Marcus tienen... problemas.


  Detrás de Becky, Isaías resopló.


  —Problemas. Es una forma de decirlo. Si ese gamberro vuelve a aparecer por aquí, voy a...


  —Vas a dejarme manejarlo. —Adela puso sus manos en sus caderas—. Sé que piensas que tienes que resolver los problemas de todos, pero no necesito que me cuides. Soy una mujer adulta, una madre, y no me gusta que me trates como a un frágil pajarito. Así que haz igual que Elsa y déjalo ir. —Isaías abrió la boca, pero la pequeña mujer agitó la cabeza— No. No quiero oír más. Ya no hay nada entre nosotros y tienes que dejar de fingir que lo hay.


  ¿Tenían un pasado? Becky torció sus manos mientras Adela se alejaba, dejándola a ella e Isaías solos. Al principio, se había preguntado si Adela era la novia de Isaías, pero sus interacciones desde entonces le habían parecido más familiares que románticas. No obstante, parecía que, al menos, una vez habían estado juntos. En realidad, no era asunto suyo. Necesitaba mantenerse al margen. La curiosidad, sin embargo, subió por su garganta como un gato y saltó.


  —¿Qué pasó? Quiero decir, ¿por qué no te gusta él? ¿Y por qué Adela? Quiero decir, ¿qué pasó entre ustedes dos? ¿Luci es tu hija? —preguntó Becky.


  Isaías la miró con incredulidad y su rostro se calentó, al punto de caliente como para freír huevos. Solo podía imaginarse lo roja que se estaba poniendo su piel. Murmuró algo que sonaba vagamente como una disculpa, pero estaba tan avergonzada de sí misma que no podía hacer que su voz funcionara correctamente. ¿Qué le pasaba a ella? Y si ella lo encontraba sexy, no le daba derecho a estar haciendo preguntas como esa. Para su sorpresa, Isaías respondió.


  —No hay y nunca ha habido nada entre Adela y yo. Crecí con ella, es lo más cercano a una hermana que tengo. La quiero como a una hermana.


  —Lo siento, yo —dijo Becky. Isaías agitó la cabeza.


  —¿Luci mía? ¿En qué tabloide leíste eso?


  —No lo hice. Yo ella dijo que no había nada entre ustedes dos y… oh… —Se pellizcó el puente de la nariz—. Ella hablaba del otro hombre, ¿no? ¿Se llama Marcus?


  Isaías se quedó callado por un momento. Eventualmente, se aclaró la garganta, haciendo que Becky lo volviera a mirar. Mantuvo los hombros hacia atrás mientras la miraba.


  —¿Has podido pensar en mi propuesta?


  —¿Propuesta? —Becky rápidamente recordó lo que quería decir. Se metió las manos en los bolsillos—. Quieres decir fingir estar comprometida contigo.


  —Sí. ¿Lo has considerado?


  Becky resopló y agitó la cabeza. Ya estaba harta de que la invitaran a salir de mentiras y de que la gente pensara que era divertido robarle el teléfono y enviarle mensajes de texto con sus confesiones de amor. Otro romance falso era lo último que quería.


  —Realmente no me expliqué muy bien —continuó Isaías, como si no fuera consciente de la burbujeante aversión en la cara de Becky. —Quería que fuera solo con palabras. Ponemos algunos anuncios, y llevas un anillo brillante que todo el mundo pueda admirar. Tenemos unas cuantas fiestas y luego, en un par de meses, rompemos, y eso es todo. Tu sistema de seguridad estará completamente instalado para entonces, y me dará un respiro de tener que desairar la atención femenina.


  ¿Por qué necesitaría hacer eso? Becky se mordió el labio. Y lo que era más importante, ¿por qué querría hacerlo? Claramente, las mujeres estaban interesadas en él y no podía culparlas. ¿Pero no le interesaban las mujeres? No le dio la sensación de que escondería si fuera gay. ¿Quizás no quería una novia?


  En cualquier caso, esta fue la propuesta más cercana a una propuesta real que había recibido. Por mucho que ella quisiera estar enojada con él por sugerirlo, no se sentía como una broma viniendo de él. Era genuino, y no se daba cuenta de los dolorosos recuerdos que le traía.


  — Bueno...


  — Tampoco dañaría tu publicidad.


  Eso era lo último que quería. Tener un truco publicitario para un romance.


  — ¿Me llevarás a cenas elegantes y películas y cosas así?


  — ¿Citas? —Isaías sonrió—. Por supuesto.


  —Bueno. —Se enderezó. Algunas citas reales, aunque fueran falsas, estarían bien. Eso ni siquiera tenía sentido. Lo que sea—. Entonces, acepto. ¿Cuándo quieres ir a elegir un anillo?


  Se encogió de hombros.


  — Pronto, creo. Iré a decirle a Adela lo que estamos haciendo...


  — Correcto. Por supuesto.


  Becky lo vio irse, sintiéndose un poco inquieta. ¿Qué acababa de aceptar? ¿Con todas las razones por las que no debería y aun así dijo que sí? ¿Qué fue eso? Claramente había algo mal en su cabeza... pero tal vez Isaías solo pedía ser un falso prometido porque quería que las cosas fueran más en serio, pero no quería…


  “No”, pensó. Agitó la cabeza y se fue hacia su habitación, corriendo por las escaleras. No iba a seguir ese camino. No iba a empezar a fantasear sobre cómo él podría estar secretamente enamorado de ella. No iba a haber ningún sueño de besos robados que se convirtieran en realizaciones de amor y deseo. No iba a haber nada de eso. No iba a permitirse arruinar esta amistad y romper su corazón por algo que claramente nunca iba a suceder.


  Era solo un hecho de la vida. Tipos como Isaías no se enamoraban de chicas como ella. Era lo suficientemente guapa, algo promedio. A pesar de ser un poco curvilínea, estaba bien proporcionada. Sus rasgos faciales eran muy simétricos, y tenía los grandes ojos de caricatura que a muchos hombres les gustaban. Su personalidad era totalmente diferente a la de él.


  Isaías hacía muchas fiestas. Parecía que cada semana tenía un montón de gente en su casa. Venía demasiada gente. Era agotador para Becky tratar de mantenerse al día con tales interacciones sociales intensivas. Le gustaba tener su espacio y no solo era introvertida, sino muy tímida. Pasar tiempo con mucha gente era como una tortura. No había manera de que alguien tan sociable como Isaías y alguien como ella pudieran existir juntos de esa manera.


  Llegó a su habitación y cerró la puerta. Un suspiro surgió de ella mientras estaba sentada en la cama. No era la primera vez que se preguntaba si sería menos tímida si pasaba más tiempo con la gente. Sin embargo, pasar del aislamiento a una gran fiesta solo empeoraría las cosas. Tal vez durante su falso compromiso, Becky podría animar a Isaías a que vinieran grupos más pequeños. Cuatro, cinco como mucho, haciendo alguna actividad para que no hubiera tanta presión. Sería divertido ir al paintball o jugar al laser tag.


  De todos modos, tenía un libro que escribir. Becky saltó y corrió a su ordenador, sacando su plan de capítulo. Todo estaba mal. Ella lo entendió ahora. Seguía bloqueándose al escribir y la razón de eso era obvia. Los dos personajes principales estaban destinados a terminar juntos, pero ella se había resistido a escribirlo de esa manera. Odiaba escribir romances, pero solo porque sentía que no era buena en eso. Porque no tenía experiencia.


  Sacó un nuevo documento, comprobó dónde estaba en la novela y luego empezó a escribir. Era una escena de sexo vaga y a tientas, pero aun así empezó a retorcerle el estómago. El aire se calentó a su alrededor y en un momento se detuvo, cerrando los ojos para imaginar lo que sería tener a un hombre encima de ella. Tener sus manos tocando sus muslos, su boca en sus senos, su nombre en sus labios.


  Entonces el hombre se convirtió en Isaías y Becky abrió los ojos. Ella borró lo que había escrito y apagó su ordenador.


  “No está pasando”, se dijo a sí misma con firmeza. “Odio escribir romance”.


  La energía la quemó y agarró un suéter. Iba a dar un paseo por el bosque... o tal vez a lo largo de la carretera, teniendo en cuenta que todavía había un oso ahí dentro que la había atacado. Un buen paseo calmaría sus nervios.


  


  


  Capítulo CUATRO


  Unos días después de que se comprometieran de mentira, Isaías y Becky estaban sentados frente a frente mientras comían burritos de desayuno. Habían estado comiendo casi todas las comidas juntos durante un tiempo, tomándose el tiempo de intercambiar detalles sobre sus vidas para tener respuestas adecuadas a las preguntas de la gente.


  —Y como el hada de los dientes no me cambiaría un anillo de diamantes por ese fósil de tiburón, decidí que ella no existía —dijo Becky con naturalidad.


  Isaías se rió, golpeándose las rodillas mientras lo hacía.


  —Oh, Dios. ¿Y cuántos años tenías?


  —Cinco o seis, creo.


  —¿Y nunca tuviste un anillo de diamantes?


  Becky agitó la cabeza.


  —No. Una vez que conseguí el dinero para uno, me pareció un desperdicio. Ni siquiera uso joyas muy seguido. A mis dedos no les gustan los anillos.


  —Hablando de eso. —Isaías metió la mano en su bolsillo— Sé que dijimos que íbamos a ir a comprar un anillo, pero pensé que sería más creible si tuvieras el anillo de mi abuela. Sin embargo, tenía unas manos diminutas. Puedes usarlo como collar. —Puso el anillo sobre la mesa con indiferencia, ignorando la mirada de asombro que Becky tenía—. Y estoy terminando los arreglos para nuestra fiesta de compromiso. ¿El viernes está bien para ti?


  —Um... sí. —Becky recogió el anillo. Una gran esmeralda rodeada de pequeños diamantes— Guau.


  —Puedo cambiarle el tamaño si quieres, pero la banda es muy vieja, no creo que nadie sea capaz de igualar el patrón perfectamente.


  Becky agitó la cabeza.


  —No, no creo que sea necesario. Es tan bonito... ¿estás seguro de esto? ¿Y si lo pierdo? Me sentiría más cómoda con un anillo que no tiene tanto valor personal... probablemente, podemos encontrar uno bastante barato en una casa de empeño, ¿verdad? No quiero perder el anillo de tu abuela.


  Lo volvió a dejar en la mesa, con su cara retorcida por la preocupación. Isaías le mostró esos hoyuelos pecaminosos.


  —No lo perderás.


  —Podría perderlo. Vamos. Es un anillo precioso, pero vamos a comprar uno. Puedo pagar por él. Siempre he dicho que iba a comprarme un anillo de diamantes.


  Isaías la estudió por un momento. Le sorprendió que ella se sintiera tan fuerte sobre esto, cuando no era tan importante para él. Terminó su burrito y se inclinó hacia delante, cogiendo el anillo. La banda en sí era tan pequeña que apenas cabía en la parte superior de su meñique. El oro estaba manchado, pero una limpieza lo resolvería muy bien.


  —Realmente no me importa —dijo lentamente—. Nunca me importó tanto esta pieza de joyería. Tengo los diarios de mi abuela, que no quisiera perder, pero esto es solo un anillo. Ella no lo diseñó y no recuerdo que lo llevara puesto. No me dice nada sobre ella.


  Becky dudó un momento, y luego se encogió de hombros.


  —Supongo que es solo la acaparadora en mí. Todo lo que tenía cuando crecía eran cosas de segunda mano de mis hermanas mayores, o cosas que mi mamá me compraba en tiendas de segunda mano. No conocía a mi abuela y todo lo que teníamos de ella era un sombrero. Era algo realmente horrible, pero me encantaba usarlo. Hasta que la casa se incendió y lo perdimos también.


  Pasó sus dedos por la mesa durante un minuto. Isaías tragó con fuerza. Ella le contó acerca de crecer en una granja y la felicidad de su pasado, pero ninguno de ellos había compartido frustraciones todavía.


  —Crecí con todo lo que podía pedir —empezó él lentamente— Excepto por padres que se amaran. Estaban constantemente peleando. —Porque su madre quería que su padre “dejara” de ser un shifter. Rompió todos los lazos con su comunidad y no volvió a transformarse nunca más—. Nunca conocí a la madre de mi padre, pero la madre de mi madre fue una parte importante de mi vida. No se parecía en nada a mamá. Ella era tan tolerante...


  Su madre dejó de hablar con él después de que empezara a transformarse, pero su abuela nunca lo dejó. Si no fuera por ella, su vida habría estado llena de drogas y fiestas. Especialmente después de quedar huérfano.


  —Lo siento. Ojalá mis padres me aceptaran, pero nunca me animaron a seguir mis sueños. Mi madre no puede leer una de mis historias sin llamarme y decirme cómo la arruiné. Pero no quiero hablar de ellos ahora.


  — Bien. —Ya había dado demasiada información. Si ella hubiera insistido en lo que su madre no podía aceptar de él, se habría visto obligado a mentir. Hasta ahora era algo que podía evitar. Lo evitó diciendo verdades a medias y omitiendo detalles, pero no podía hacer mucho de eso. Era mejor pasar al siguiente tema—. Tenemos que empezar a besarnos.


  Becky se atoró, tosiendo.


  —No queremos parecer incómodos frente a otras personas —dijo él, sonriendo ante su rubor—. Necesitamos practicar, para que cuando la gente nos exija que nos besemos en nuestra fiesta de compromiso no parezca que es la primera vez que lo hacemos.


  —Um... ¿podemos decir que somos reservados y no queremos besarnos delante de todo el mundo?


  Isaías frunció el ceño ante su renuencia. Él podría haber jurado que ella estaba excitada cuando lo encontró desnudo ese día... pero recordando eso, no significaba que ella estuviera excitada por él. Podría haber estado viendo algo excitante, o haber tomado el asunto en sus propias manos antes de ducharse. Si ella no quería besarlo...


  —¿Por qué no? —repuso Isaías. Agachó la cabeza—. ¿Becky?


  —No sé cómo besar —dijo ella.


  Isaías se rió. Se detuvo cuando Becky bajó la cabeza aún más. Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Estás... estás hablando en serio?


  —Sí, hablo en serio —respondió ella— No sé cómo besar.


  — Um... de acuerdo. —Podía ver que ella estaba avergonzada, pero él solo estaba confundido.


  — No tengo ninguna experiencia —continuó murmurando.


  ¿Cómo podría alguien como ella, con su encanto, su sonrisa y su belleza, no tener experiencia en besar? Isaías no dijo nada, esperando que ella voluntariamente le diera más información. No se decepcionó.


  —Nadie quería salir conmigo. —Las lágrimas brillaban en sus ojos—. Así que no sé qué se supone que debo hacer ahora que estamos “comprometidos”. Honestamente, la idea está empezando a parecer muy descabellada. Estará en todos los tabloides y no creo que pueda soportar el golpe a mi autoestima cuando empiecen a hablar de cómo, por supuesto, me dejaste. ¿Por qué alguien como tú acabaría conmigo en primer lugar?


  Isaías se puso de pie, sentía como una bola apretada formándose en su pecho.


  —¿Alguien como tú? ¿Qué se supone que significa eso? ¿No sabes lo hermosa que eres?


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Um... bueno, no soy fea y soy algo bonita...


  —¡Algo! —Se arrodilló a su lado—. Rebecca Lake, tu cabello está lleno de los rizos más suaves. Es marrón, dorado y rojo al mismo tiempo, con reflejos que cambian dependiendo de cómo el sol lo ilumine. Tus ojos son increíbles. Grandes y suaves, verde a veces, marrón a veces, otras veces casi color miel oro, con un amor chispeante de la vida. Tu sonrisa es poesía escrita. Eres hermosa.


  Su mandíbula estaba ligeramente abierta, como si nunca antes hubiera oído nada de eso. Isaías quería cazar a la gente que la había hecho sentir así, como si fuera solo bonita. En vez de eso, le puso la cara en las manos y le dio un beso lento en la boca. Sus ojos se abrieron de par en par y se puso rígida, pero se relajó lo suficientemente rápido.


  Isaías envolvió sus brazos alrededor de su cintura, tirando de ella contra él, mientras él inclinaba su boca sobre la de ella, primero en un sentido y luego en el otro. Sus labios se movieron en respuesta a la suya, siguiendo su ejemplo. Abrió la boca de ella, pasando su lengua por su labio inferior y ella gimió, acercándose más. Sus manos se clavaron en su pelo, pero ella no siguió el ejemplo cuando él trató de profundizar su beso.


  Se echó hacia atrás, sonriéndole. Su corazón latía en su pecho cuando la inexperiencia de ella al besar le hizo darse cuenta de otra cosa. No se trataba solo de besarse. Becky también era virgen. Todo tenía más sentido ahora. Cuán avergonzada estuvo ella al verlo desnudo —no es que no fuera algo por lo que avergonzarse, pero su reacción había sido más extrema de lo necesario— así como su reacción a su sugerencia de que fingieran estar comprometidos. Ella, literalmente, no tenía experiencia en nada de esto.


  ¿Qué demonios tenían los chicos en su vida antes de esto? ¿No vieron que era una mujer divertida e inteligente?


  Becky se mordió el labio inferior, con los ojos muy abiertos.


  —Eso no estuvo muy bien, ¿verdad?


  —Estuvo bien —le aseguró Isaías—. Besar es como cualquier otra cosa, cuanto más lo hagas, mejor lo conseguirás. Así que tendremos que practicar mucho antes de nuestra fiesta de compromiso. Si todavía quieres seguir adelante con esto, por supuesto.


  —Yo... supongo que no dolerá.


  Isaías sonrió mientras Becky miraba su boca. Su cara estaba sonrojada, y él sabía lo que ella quería. Él también lo quería. Le dio otro beso lento en la boca, esta vez agarrándole las caderas y doblando lentamente su cuerpo contra el de ella, aunque era difícil dado que aún estaba en una silla. Se separaron cuando Adela empezó a hablar.


  —Voy a la cocina ahora.


  La silla de Becky casi se derrumbó, pero Isaías la atrapó y la enderezó. Él le dio una sonrisa tímida mientras Adela entraba. Sostenía a la pequeña Luci en su cadera. La bebé tenía una mano envuelta en la camisa de su madre y se reía mientras Isaías le hacía una cara graciosa.


  —Necesito ir al mercado a comprar algo para la cena —dijo Adela— ¿Puedes cuidar a Luci? Eso si los dos pudieran mantener sus manos alejadas el uno del otro.


  Ella tenía un tono ligeramente acaramelado, pero eso no impidió que Becky se sonrojara una vez más. Se avergonzaba muy fácilmente. Aunque ahora que lo pensó, tal vez se debía a su baja autoestima. Su sonrisa se desvaneció, pero rápidamente abandonó ese pensamiento y se llevó a Luci.


  —Con mucho gusto. Tómate tu tiempo.


  Adela le sonrió vagamente.


  —Oh, planeo hacerlo. La señorita se negó a dormir anoche y necesito un poco de tiempo antes de volver a ser la mejor mamá.


  Besó la cabeza de Luci, cogió la lista de la compra y se fue. Becky observó el intercambio con una expresión de perplejidad y comenzó a limpiar. Luci se rió mientras Isaías soplaba sobre su barriga.


  —Ella me hace extrañar a mis sobrinos —dijo Becky—. Tal vez vaya a visitarlos a todos pronto. Es una niña tan dulce…


  Isaías asintió con la cabeza. La tocó bajo la barbilla, ganando más risas.


  —Sí, lo es. Y es tan preciosa, sí, lo es. Y tiene los ojos ámbar de su madre y el pelo oscuro. Uno de estos días voy a tener que convencer a Adela de que me deje comprarle un billete de vuelta a Corea para visitar a sus abuelos. Querrán conocer a su bisnieta.


  Becky empezó a lavar los platos.


  —¿Qué hay de sus padres? No la he oído decir nada sobre ellos.


  —Fallecieron. Murieron en el incendio de la casa que mató a mis padres —Isaías ajustó a Luci en sus brazos, con su mirada oscureciéndose apenas escuchó las palabras de condolencia de Becky. Ese fuego siempre estaría grabado en su mente. No fue un accidente.


  Y esa, más que nada, fue la razón por la que nunca le dijo a nadie lo que era.


  


  


  Capítulo CINCO


  El vestido de raso se ataba firmemente en un corpiño estilo corsé con bordados rojos, pesados, en la tela negra. La hacía sentir excitante y peligrosa, al menos hasta que la gente empezara a llegar. Entonces el corpiño se sentiría demasiado apretado, sin dejar que sus pulmones se expandieran. En fiestas anteriores a las que había asistido en la mansión de Durant, Adela la presentaba a unas cuantas personas y charlaba con ellas un rato antes de excusarse. Esta vez, sin embargo, la gente se acercaba a ella, todos la felicitaban efusivamente.


  No reconoció a ninguno, pero todos actuaban como si fueran viejos amigos. Lo peor de todo eran las mujeres que insistían en abrazarla y decirle lo afortunada que era de tener a Isaías. Ella quería decirles que no la tocaran, pero ¿qué tipo de reacción obtendría?


  Era más de lo que podía soportar, y ni siquiera se atrevía a probar el delicioso postre por miedo a lo que pensaría la gente que la rodeaba. ¿Y si tuvieran cámaras y tomaran una foto de ella metiéndose comida en la boca? No. Eso no iba a pasar.


  No ayudó que Isaías la hubiera dejado sola. Ella, tontamente, había esperado que permanecieran juntos todo el tiempo, su brazo alrededor de su cintura, anclándola a su lado. Él se encargaría de toda la conversación y ella solo tendría que sonreír y estar de acuerdo con él. Eso, desafortunadamente, no había sucedido. Poco después de que la fiesta había entrado en pleno apogeo, él se alejó y ella se quedó sola.


  “Solo concéntrate en cómo te sientes”. Síntomas físicos. ¿Estrechando manos? Ella agarró un vaso y no podía decir si estaba temblando sin ser obvia. De acuerdo, así que el estómago retorcido era una mezcla de ansiedad y hambre. La piel se sentía fría. Seguía perdiendo el enfoque en las conversaciones y, aun así, escuchando lo que la gente decía a mi alrededor cuando no me hablaba....


  —¡Rebecca! Querida. —Por fin una cara familiar. Becky sonrió a su editora, Jane, mientras se acercaba. Los ojos de Jane eran positivamente brillantes. Abrazó a la escritora y retrocedió, radiante. —Esto es emocionante, ¿no?


  —Sí. —Becky trató de hacer que su sonrisa pareciera genuina—. Isaías tiene muchos amigos.


  —No me refiero a la fiesta. Te vas a casar. Con un hombre tan guapo. ¡Qué atrapada!


  —Bueno, sí. —Becky bebía champán para darse algo que hacer. —Isaías y yo somos muy felices.


  —No tan feliz como yo. —Jane aplaudió y se frotó las manos mientras hacía ruidos malvados—. Hemos visto un aumento significativo de ventas en todos tus libros desde el anuncio.


  ¿Ventas? Becky agarró su copa con más fuerza. ¿Jane hablaba de la venta de libros?


  —Los pedidos para el próximo están por las nubes. Tú, querida, estás trayendo más que suficiente para pagar tu boda. Y piensa, las ventas solo aumentarán una vez que te cases. ¿Estás embarazada? Estar embarazada sería enorme. Aunque, apuesto a que lo que nos dará el mayor beneficio será cuando te divorcies.


  Becky se atragantó. El champán salió de su nariz, dejándola con una ardiente agonía en sus senos paranasales. Tosió, agarrándose el pecho, mientras sus pulmones se apretaban rápidamente. Cuando, al rato, pudo tomar suficiente aire para hablar, miró a Jane.


  —¿De qué hablas? No nos vamos a divorciar.


  —Era una broma. —Jane le dio una palmadita en la espalda, nerviosa—. ¿Estás bien? Déjame traerte unas servilletas.


  —No, gracias. Iré a limpiarme yo misma.


  Dejó su champán para que el personal del catering lo recogiera y se las arregló para abrirse paso entre la multitud hasta el baño. Sus manos temblaban mientras se limpiaba. Aunque el líquido no se veía tan mal en la tela oscura, su ceño fruncido era demasiado fácil de notar. ¡Qué grosería, qué insensatez decir eso!


  ¿Y qué si esto no era real? Jane no lo sabía. Por lo que ella sabía, Isaías y Becky se iban a casar de verdad, estaban locamente enamorados, y hablaba de que se divorciarían antes de casarse. ¿Qué les pasa a algunas personas que se niegan a dejar que los demás sean felices?


  Llamaron a la puerta.


  —Becky, te están esperando. —Era Adela.


  —Un minuto.


  Respiró hondo, sin mirarse al espejo. Iba a estar bien. Después de los discursos, podría fingir un malestar o algo así, y escapar a casa. Forzó una sonrisa en su cara y salió. Inmediatamente, Adela la envolvió con un brazo y la arrastró de vuelta por el salón de baile del hotel. La gente la presionaba, sonreía, le daba palmaditas, causándole solo dolor en el estómago.


  “¡No me toques!”, pensaba.


  Ella forzó una sonrisa en su cara mientras subía a un pequeño escenario para pararse junto a Isaías. Le puso un brazo alrededor de la cintura, tirando de ella hacia él, pero no la ancló como ella esperaba. Becky no captó nada de lo que él decía, y se concentró en mantener una sonrisa en su cara. Sus ojos ardían y luchó contra el impulso de empezar a llorar.


  Luego sonaron los tintineos de las copas y la gente les gritaba que se besaran. El pecho de Becky se estaba convulsionado. Isaías la acercó hacia él y trató de transmitirle con sus ojos que no quería besarla delante de la multitud. Más bien, extraños. Incluso la gente que ella apenas conocía eran extraños.


  Isaías debió haber visto su pánico porque se detuvo.


  —¡Beso! ¡Beso!


  Miró a la multitud en pánico antes de decidir que lo mejor sería acabar con eso. La multitud se rió y vitoreó cuando ella se lanzó contra Isaías. Sus ojos estuvieron cerrados todo el tiempo y no hubo una ternura suave como cuando practicaron el beso. Sus dientes se chocaron, atrapando su labio en el camino y terminando con un doloroso pellizco. Se rio, el sonido fue casi histérico, mientras se separaban.


  Becky cogió otra copa de champán y la bebió demasiado rápido; y como su garganta estaba demasiado seca, consiguió otra. Las burbujas se le subieron directamente a la cabeza, dejándola inestable y de pie junto con todo lo demás. La gente seguía presionándola y el alcohol no la ayudaba a sentirse mejor al respecto.


  Finalmente, no pudo soportarlo más y se apresuró a volver al baño. Cerró la puerta y cayó al suelo, sollozando. Bueno, todo lo que el pequeño experimento había probado era por qué nunca podría haber nada real entre ella e Isaías. Él se deslizaba entre la multitud como un rey elfo, lleno de dignidad y gracia. ¿Ella? No podía pasar por una mísera fiesta sin desmoronarse.


  Eventualmente, Isaías llamó a la puerta del baño. Becky dudó antes de dejarlo entrar, limpiándose los ojos mientras lo hacía. La abrazó, acunándola contra su pecho, mientras cerraba la puerta.


  —¿Todo el mundo ya sabe de mi crisis nerviosa? —murmuró, enterrando su cara en él.


  —No —dijo Isaías. Ella no le creyó— ¿Qué pasa Becky? —Inclinó la cara de ella hacia la suya.


  Ella agitó la cabeza.


  —Solo estoy siendo tonta. Siento haber arruinado la fiesta.


  Isaías rozó sus lágrimas con tanta ternura que solo trajo más.


  —No arruinaste nada. Háblame, por favor.


  —Es la multitud —murmuró—. Demasiada gente.


  —Sé lo que quieres decir.


  —¿En serio? —Sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Pero siempre haces fiestas!


  Isaías se encogió de hombros.


  —Hay ciertas expectativas que vienen con ser rico. No significa que lo disfrute. ¿Quieres irte de esta fiesta directamente a casa?


  Becky se apoyó contra él con alivio.


  —Sí. Más que nada.


  Isaías se rio y le dio un beso rápido en la frente antes de agarrar una toalla y mojarla para limpiarle los ojos. Mientras ella se arreglaba, él encontró a Adela y le contó lo que estaba pasando. Muy pronto salieron de allí, en el descapotable de Isaías con la capota baja y el aire fresco lavando el resto de las lágrimas de Becky.


  De hecho, la cargó arriba. Ella se rio cuando él la alzó y no se detuvo hasta que la bajó. Un emocionante pensamiento pasó por su mente y ella se volvió hacia él.


  —No puedo salir de esto yo sola. Adela tuvo que ayudarme a vestirme. ¿Puedes ayudarme a desvestirme?


  Después de un momento, las enormes manos de Isaías desataron el vestido. La liberación de la tensión la hizo gemir, y ella se apoyó en sus manos mientras él continuaba. Cuando el corpiño estaba desatado, dejó caer el vestido al suelo. El fuste que llevaba debajo era perfectamente modesto... o, al menos, tan modesto como el camisón que llevaba puesto cuando se había mudado sin querer.


  Becky se giró, con una sonrisa maliciosa en su cara.


  —Crees que soy hermosa, ¿verdad?


  Isaías miró más allá de su cabeza.


  —Sí. Debería...


  —¿Pero soy sexy? Nunca me he sentido sexy. Aunque creo que en este momento sí. —Puso las manos en las caderas y sacó el pecho para que le saltasen los pechos.


  Su futuro falso marido miró hacia abajo. Su mirada se calentó cuando cayó sobre sus senos, y él hizo un ruido de estrangulamiento. Fue suficiente para Becky y se arrojó hacia Isaías, levantando su cara contra la de él. Excepto que él dio un paso atrás, y en vez de besarlo como ella quería, tropezó cayendo casi de cara. Isaías la atrapó y la estabilizó.


  —Sí. Eres sexy. Increíblemente sexy. Pero también estás ebria.


  Becky agitó la cabeza.


  —Me siento bien.


  —En cualquier caso, bebiste tres copas de champán con el estómago vacío. Si quieres hacer esto, tienes que esperar hasta que estés sobria —le dio una sonrisa irónica—. No queremos arrepentimientos.


  Becky arrugó su nariz.


  —No soy lo suficientemente valiente cuando estoy sobria.


  —Entonces no es algo que debamos hacer. —Isaías le desabrochó el sostén y la llevó a la cama.


  —Espera. Pensé que habías dicho que no lo haríamos.


  Isaías sonrió.


  —¿Querías dormir con eso?


  Un movimiento de cabeza le contestó.


  —Puedo quedarme contigo esta noche si quieres..., pero acurrucarnos es lo más lejos que podemos llegar.


  Becky suspiró, pero abrazarse sería mejor que nada. Se desmayó en la cama, pensando que la única razón por la que Isaías se quedaba era para asegurarse de que no terminara ahogándose con su vómito o algo así. Se acostó detrás de ella, encajando perfectamente detrás. Ella se acurrucó en sus brazos, disfrutando de lo cálidos que se sentían a su alrededor. El aliento de Isaías sopló sobre la nuca de ella.


  —Buenas noches, dama sexy.


  Becky cerró los ojos, pensando en cómo se sentiría estar así, sin nada entre ellos. Solo piel contra piel. La imagen hizo que su núcleo se apretara y el calor se encendiera en su vientre, pero rápidamente, las dudas comenzaron a asentarse. ¿No la besaba porque estaba borracha? ¿O era porque no quería hacerlo? Él solo se quedaba para asegurarse de que ella no se ahogara y muriera... él mentía cuando decía que era sexy...


  Basta ya. Becky agitó la cabeza y se ubicó más profundamente entre sus brazos. No tenía que hacer nada de esto. Si él decía que era sexy, entonces era sexy.


  Realmente necesitaba trabajar en su autoestima. Ya era hora de que el daño causado durante su educación comenzara a sanar. Y tal vez no desaparecería de repente, pero ella era su peor enemiga, siempre preparándose para el fracaso al no creer en sí misma. Era una autora de best-sellers, maldita sea, ¿qué más necesitaba? En cuanto a ser sexy... no necesitaba un hombre que le dijera que valía la pena. Ella valía la pena sin importar lo que dijeran.


  Pero tuvo que admitir, mientras se quedaba dormida, que se sentía bien que alguien más dijera que era hermosa... y sexy.


  


  


  Capítulo SEIS


  Ella estaba corriendo. Podía oírla jadear de miedo mientras corría detrás. Trató de llamarla para decirle que estaba bien, que solo era él, pero los únicos ruidos que salían de su boca eran gruñidos y rugidos. Miró hacia abajo, a sus patas. Concentrado, intentó transformarse, retomar su forma humana. No pudo. Becky seguía adelante corriendo hacia un acantilado. Trató de ir más rápido, trató de advertirle, pero por cada paso que daba, ella daba dos. Estaba atrapado en el barro, arrastrándolo de vuelta. Y luego hubo fuego parpadeando a su alrededor.


  “¡No! ¡Regresa!”.


  Un rugido surgió de su propia boca y ella gritó, lanzándose hacia delante. Se cayó por el acantilado y…


  No estaban solos.


  Isaías se sacudió del sueño, con el corazón en la garganta. La niebla de su pesadilla colgaba brevemente, confundiéndolo, pero el olor que lo golpeaba, rápidamente, le quitó el sueño de su cuerpo. Oso. Grande. Fuerte. Sabía al instante que no era su propio olor. Sus brazos todavía estaban envueltos alrededor de Becky; sus dedos, entrelazados con los de ella. Había otros dos olores. Dos osos.


  Con un gruñido, saltó de la cama, ignorando el grito de asombro de Becky mientras la sacaba de su sueño. Rápidamente revisó la habitación, pero estaba vacía. Abriendo las fosas nasales, siguió el olor hasta la ventana y miró hacia abajo. La puerta del porche estaba abierta. Su corazón se estremeció mientras corría hacia Becky y la puso de pie.


  —¿Isa? ¿Qué está pasando?


  —Alguien entró —dijo en voz baja—. Intenta estar en silencio, voy a llevarte a la habitación del pánico y luego voy por Adela.


  —¿Alguien entró por la fuerza? ¿Cómo? ¿Tienes seguridad? — Becky tropezó con sus propios pies mientras era empujada hacia la puerta.


  En cuanto abrió la puerta, el olor del oso lo golpeó fuertemente. Con cautela salió, un rugido lo saludó, acompañado de estruendosas pisadas por el pasillo. Con un grito, empujó a Becky de vuelta a la habitación, pero ya era demasiado tarde. El otro oso ya estaba allí, con una enorme pata golpeando su cabeza.


  Reaccionó sin pensar. Su oso rugió y salió a la superficie; no luchó contra él. Le atravesó la piel, su mente racional se hundió en cuanto la fuerza primitiva se apoderó de él. El único pensamiento en su mente era proteger a Becky a cualquier precio.


  El golpe del otro oso golpeó con fuerza su cara, enviando ondas por su costado. Isaías rugió y lanzó todo su peso hacia delante, sus garras rasgando a su enemigo. Sus mandíbulas se apretaron en el cuello del otro oso y fue capaz de arrojarlo atrás usando pura fuerza. El otro oso clavó sus garras en la carne de Isaías, haciendo que una salpicadura metálica llenara el aire.


  Otro gruñido; Isaías se lanzó sobre el otro oso. Lo inmovilizó contra el suelo, mordiendo y desgarrándolo, intentando conseguir un buen ángulo en su cuello. Su enemigo le dio una patada en el vientre, haciendo que el dolor le atravesara el abdomen. Isaías fue forzado a retirarse. El oso se puso en pie y corrió hacia la escalera. Isaías lo siguió. Atrapó con dientes y garras el flanco de su enemigo y, con un gran impulso, lo lanzó a través de la barandilla. El oso hizo un ruido de estrangulamiento mientras caía, cayendo pesadamente sobre su espalda.


  Becky gritó.


  Demasiado tarde recordó que eran dos.


  Dio la vuelta, haciendo un agujero en la pared cuando su cabeza chocó con ella. Becky gritó de nuevo. Un oso estaba en medio del dormitorio, moviéndose hacia atrás. Cuando apareció su cabeza, Isaías vio la pierna de ella en su boca. Atacó, sin hacer ruido, y se lanzó sobre el oso que se atrevió a lastimar a Becky. Su impulso los llevó a ambos a la pared, atravesando la pared de yeso y a uno de los montantes.


  El oso gritó. Otro grito de Becky. Isaías apuñaló al oso con sus garras, montando sobre su espalda para morderle en la nuca. Este era más grande que él y lo tiró. Su pelo negro brillaba en la noche.


  Los dos se rodeaban el uno al otro mientras Becky se escondía más profundamente en la habitación, mirando con enormes ojos. Isaías quería decirle que saliera, que corriera, que saliera por la ventana si tenía que hacerlo, pero el único ruido que venía de él eran los gruñidos y rugidos de su oso. La familiaridad de su sueño hizo que un leve gemido resonara en su pecho.


  Ella cojeó hacia un lado de la habitación y se apretó contra la pared.


  — ¡Sácalo por la ventana! ¡Échalo fuera!


  Ambos osos se abalanzaron sobre el otro al mismo tiempo. Isaías se las arregló para meterse debajo de la masa del otro oso y lo condujo hacia la ventana. Lo mordió y lo desgarró, pero lo empujó a través del dolor. Las garras rompieron la costosa alfombra. Becky gritó su nombre y le dio un fuerte empujón. Su enemigo se tambaleó sobre sus patas traseras. Isaías se abalanzó sobre él de nuevo. Esta vez se estrelló contra la ventana y la pared que daba hacia la piscina.


  No había tiempo para transformarse y explicarle su situación a Becky. Corrió hacia ella, agitando la cabeza y agachándose. Ella gimió en su garganta, pero se subió a su espalda. Isaías salió de la habitación, se dirigió a la habitación del pánico. El oso que empujó por las escaleras estaba cojeando hacia el segundo piso.


  Adela ya estaba en la habitación del pánico, sin duda después de haber oído el ruido. Luci gritaba y Adela sacó a Becky de su espalda. Le entregó el bebé a la escritora antes de zambullirse en busca de su material de defensa. Isaías se transformó justo a tiempo para atrapar la botella de aerosol de oso que ella le arrojó. Ambos apuntaron sus recipientes hacia el otro oso que los atacaba.


  La puerta se cerró, encerrándolos a ellos dentro y al oso afuera. La casa tembló cuando el oso se estrelló contra la puerta.


  —Ya he llamado a la policía —gritó Adela— ¡Estarán aquí en cinco minutos!


  El temblor se detuvo.


  Ninguna de las cámaras o controles funcionaban. Isaías maldijo en voz baja mientras se sentaba ante el ordenador e intentaba encenderlo. Nada. No tenían ninguna fuente independiente de electricidad ahí. Claramente, un defecto en el diseño.


  Adela encendió una linterna y la puso en el escritorio antes de alzar a Luci. La bebé se agitó en sus brazos y gritó, su pequeña cara estaba roja. Becky se desplomó en una de las camas. Su cara estaba pálida, y su mandíbula, suelta. Se seguía frotando los brazos, e Isaías vio que se le ponía la carne de gallina. Recogió el botiquín de primeros auxilios y se arrodilló frente a ella.


  —Voy a limpiar estas mordeduras en tu pierna.


  Becky lo miró fijamente y otro estremecimiento la sacudió, pero ella asintió. Ella lo miró en silencio mientras él sacaba alcohol del botiquín de primeros auxilios y le inspeccionaba la pierna. Había mucha sangre, pero las heridas parecían superficiales. Raspaduras en lugar de las profundas heridas que habrían estado allí si el oso realmente la hubiera mordido. Era un alivio, afortunadamente significaba que no había huesos rotos.


  —¿Cómo entraron? —Becky se alejó un poco cuando fue a tomar su pierna en sus manos.


  —Necesito limpiar tus heridas.


  Ella asintió, pero se alejó de nuevo. Sus ojos estaban muy abiertos.


  —Lo siento. No quiero hacer eso. Me quedaré quieta.


  Isaías extendió la mano.


  —Pon tu pierna en mi mano.


  Lo hizo sin un escalofrío. La agarró fuerte del tobillo mientras limpiaba las marcas de las mordeduras. Ella siseó entre dientes y agarró las mantas.


  —¿Cómo entraron aquí? —repitió—. ¿Qué le pasó a tu sistema de seguridad?


  —No lo sé. Lo comprobé para asegurarme de que estaba encendido. —No dijo que quien hizo esto, probablemente, tenía códigos de seguridad. De alguna manera, sus atacantes sabían exactamente qué hacer para apagar el sistema.


  —Pero ¿cómo entraron? —Becky insistió—. Los osos no pueden abrir puertas.


  Adela, que apenas había logrado calmar a Luci, hizo un ruido de asfixia. Isaías la ignoró, manteniendo su voz calmada. Becky estaba en shock, después de todo.


  — Eran shifters. Igual que yo —dijo Isaías.


  —Shifters —Becky se tragó una respiración profunda—. De acuerdo. ¿Nos atacaron porque no quieren que te cases con una no shifter? Espera. ¿Eres un shifter? Claro que sí, te vi convertirte en un oso. Oh, Dios. Eres un oso. Un oso shifter, quiero decir. Lo siento. ¡Casi me acuesto con un oso!


  Las palabras picaron. Becky se chupó el labio entre los dientes, un destello de arrepentimiento cruzaba su cara. Isaías comenzó a vendarle la pierna y Adela le agarró el hombro. Si ella estaba tratando de asegurarse de que él se mantuviera calmado o tratando de consolarlo, él no lo sabía. Él le dio una breve y tranquilizadora sonrisa y volvió a prestarle atención a Becky.


  —Lo siento —susurró ella—. No debería haber dicho eso. Ni siquiera debería haberlo pensado. Yo solo... lo siento.


  —Estás conmocionada. Pero no. Casi no te acuestas con un oso. En caso de que no lo recuerdes, te dije que no.


  Becky asintió con la cabeza, con una mirada tan miserable que tuvo que ablandarse.


  Se movió para sentarse junto a ella, poniendo una mano sobre su hombro.


  —Oye. Está bien. Te has lastimado un poco, pero no es nada serio. Ahora estás a salvo. No dejaré que te pase nada. ¿De acuerdo? Te lo prometo. Nada te va a hacer daño.


  Ella miró en silencio durante un momento antes de señalar su hombro.


  —Estás sangrando.


  Miró hacia abajo para ver sangre goteando de su clavícula. Su cabeza giró un poco cuando la adrenalina comenzó a desvanecerse, haciéndole saber sobre todo el dolor que irradiaba a través de su cuerpo. Gruñó mientras se apoyaba contra la cama. Becky agarró el botiquín de primeros auxilios y comenzó a limpiarlo. Sus músculos tensos se relajaron. Bueno. Tal vez había una posibilidad de que ella no se fuera corriendo gritando por las colinas, entonces. Eso estropearía su falso compromiso.


  —Necesito que no le digas nada a la policía acerca de que nuestros atacantes son shifter —dijo, levantándole la vista—. Ya tenemos suficiente prensa negativa. Y esta no es la forma en que quiero que el mundo sepa que soy un oso. Por favor. Necesito ser capaz de controlar mi propia imagen.


  Becky hizo una mueca de dolor cuando se manchó los dedos de sangre por sus heridas.


  —Lo prometo.


  —Gracias.


  Adela mecía a Luci, con una mirada distante. E Isaías entendió por qué. El oso más grande, el que había arrojado a la piscina... era Marcus Haught, el padre de Luci. ¿Qué estaba haciendo ese delincuente, intentando robar a Becky? ¿Era todo venganza?


  —¿Qué es lo que querían? —Becky se abrazó a sí misma otra vez— ¿Por qué pasar por todo este problema para entrar y atacar? ¿Querían matarte?


  Isaías puso una mueca de dolor.


  —No creo que estuvieran aquí por mí. Reconocí uno de sus olores de cuando irrumpieron en tu casa. Becky, creo que estaban tras de ti.


  


  


  Capítulo SIETE


  Su cabeza no le dolía tanto como esperaba. Becky se quedó quieta, con los ojos cerrados mientras la conciencia volvía a ella. Su cabeza se sentía un poco congestionada, pero no estaba segura si era una resaca o... Inhaló profundamente. No. No era una resaca. Y no fue solo un extraño sueño de borracho. Ser atacada por osos, descubrir que Isaías era un oso también, continuamente poniendo su pie en su boca, y luego los policías apareciendo e Isaías consiguiendo una suite de hotel estilo condominio para los cuatro... Todo era real.


  Su pierna palpitaba y Luci balbuceaba. Becky tragó con fuerza mientras se sentaba. Su estómago se agitó mientras miraba el vendaje en su pierna. Al otro lado de la habitación, Adela se agitaba en su cama matrimonial. La bebé yacía en una cuna al lado de esa cama.


  —Puedo ocuparme de ella —dijo Becky, probando su peso en la pierna. Le dolía, pero no tanto como para no poder caminar.


  Adela le sonrió antes de meterse debajo de las mantas. Becky recogió a Luci y la levantó, con cuidado de mantener el equilibrio. Había ruidos abajo y cuando bajó las escaleras encontró a Isaías ya levantado, preparando un poco de masa para panqueques.


  —Hola —dijo Becky torpemente, cojeando hacia la bolsa de pañales que estaba en el suelo— ¿Cómo... cómo estás?


  —Bien.


  Estaba sin camisa, revelando que las sangrientas heridas de anoche en su piel no eran nada más que líneas arrugadas y con costras. Por supuesto. Los shifters se curaban significativamente más rápido que los que no shifters e, incluso, podían regenerar el tejido muerto, hasta cierto punto. Se sentó en el suelo para cambiarle el pañal a Luci mientras lo observaba. No la miró, algo que la hizo estremecerse. Aunque solo fueran novios falsos, a Becky no le gustaba que hubiera terminado así...


  —Isaías...


  Él la miró.


  —Siento lo que dije anoche. Puede que estuviera embriagada y en estado de conmoción, pero aun así no debería haberlo dicho. Lo siento mucho.


  Isaías continuó mezclando la masa de los panqueques, sin mirarla. Agachó la cabeza, parpadeando lágrimas. Aunque no recordaba exactamente lo que había dicho, sabía que había sido algo agresivo. Terminó de cambiar a Luci y se lavó las manos antes de buscar un biberón en el refrigerador. Su pierna palpitaba y soltó un silbido de dolor.


  —Ve a sentarte, le traeré el biberón —dijo él.


  Isaías agarró su codo y la llevó al sofá antes de regresar al refrigerador. Preparó el biberón de Luci y regresó. Una vez que se instaló, alimentando a la bebé, Becky lo miró. Se agachó junto a ella.


  —Ya que sabes mi secreto, ¿qué pasa ahora?


  Becky lo miró fijamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, ¿seguimos siendo novios falsos? ¿O estás molesta porque te escondí mi identidad?


  —Uh... —Ella movió un poco a Luci, sin saber cómo responder a eso— Bueno Quiero decir, no tenías obligación de decírmelo. Hay cosas sobre mí que nunca te he contado. Así que no creo que sea justo que me enfade contigo, ¿sabes? Hay cosas que nunca le he contado a nadie. Ni siquiera a mi propia familia.


  Su expresión se oscureció al considerarlo. Sus secretos eran diferentes de los de él, pero al menos ella tenía una pequeña idea de lo que él estaba pasando cuando decidió mantener su naturaleza oculta al mundo. Había mucha gente que pensaba que había que obligar a los shifters a participar en algún tipo de registro, como si fueran un peligro para la sociedad. A estas personas les encantaba señalar todos los crímenes bien publicitados que cometían. Por cada uno de esos shifters que quebrantaban la ley, nunca mencionaban a los miles de shifters que solo querían vivir sus vidas. Sin mencionar que los crímenes de los no shifters no se conocían como “El no-shifter comete un acto atroz” como ocurría con los shifters.


  Isaías le dio un suave codazo en la rodilla con la mano cerrada.


  —Conoces mi secreto. Cuéntame uno de los tuyos.


  —Oh. —Becky agachó la cabeza, con la mente en blanco. Había algunas cosas que ella podría decirle, pero nada que estuviera al mismo nivel que lo suyo. Inspiró profundamente— De acuerdo. Soy... soy bisexual. Puedo sentirme atraída tanto por hombres como por mujeres, aunque tengo una fuerte preferencia por los hombres. Por un momento, pensé que era demi, pero luego me di cuenta de que estaba reprimiendo mis inclinaciones naturales debido a la forma en que fui criada, cuando cualquier cosa vagamente sexual era malvada y ser llamada “caliente” significaba que te estabas vistiendo demasiado provocativamente.


  La frente de Isaías se arrugó.


  —¿Demi? ¿Como un dios?


  —¿Qué? —Becky tuvo que reír hasta que vio que hablaba en serio. —No. Demi sexual. Es cuando alguien requiere un cierto nivel de intimidad emocional antes de desarrollar un deseo sexual.


  —Espera, ¿hay un nombre para eso? —Los ojos de Isaías se abrieron de par en par— Solo pensé que había algo malo en mí.


  Los ojos de Becky se abrieron de igual forma. ¿Él era demi?


  —Bueno, ya sabes, la forma en que la sociedad es... el sexo es tan a menudo retratado como el final de todas las relaciones.


  Isaías inclinó la cabeza.


  —Bueno, es algo en lo que pensar. Pero eso no viene al caso. Ser bisexual y ser un shifter son dos cosas diferentes. Tal vez alguna coincidencia, pero tus padres nunca serían asesinados por tu orientación sexual. Los míos sí. Porque soy un shifter, porque mi padre era un shifter. Mi madre no lo era, pero eso no le importó a su asesino. La mataron de todos modos. ¿Alguna vez has tenido miedo de ser asesinada si revelabas tu secreto?


  Becky agitó la cabeza.


  —No —contestó y se dio vuelta—. Pero siempre tuve miedo de que mi familia cortara el contacto y me repudiara si se los decía —agregó rápidamente—. Venimos de un entorno muy religioso y no toleran a nadie que no sea heterosexual. Es una de las razones por las que decidí distanciarme de ellos. Pero durante tanto tiempo fueron el único sistema de apoyo que tuve e, incluso, ahora... sé que no es lo mismo. Y ese no era realmente el punto. Pero si no puedo compartir esa parte de mí cuando se está volviendo más aceptable ser abiertamente del LGBT, entonces ¿cómo puedo esperar que compartas el hecho de que eres un shifter conmigo? Quiero decir... ni siquiera somos una pareja real.


  Isaías la estudió por un momento. Volvió a agachar la cabeza, comprobando cuánto le quedaba a Luci en el biberón. La bebé lo miró con ojos ámbar, tan confiados e inocentes. Adela probablemente se levantaría pronto, pero Luci había estado despierta hasta casi las tres y, por lo tanto, cuanto más tiempo pudiera dormir Adela, mejor. Especialmente después de la noche que tuvieron.


  Becky soltó la respiración que estaba aguantando cuando Isaías regresó a los panqueques. Colocó un poco de masa en la plancha, lavando y cortando fresas frescas mientras los panqueques se cocinaban. Luci terminó su biberón rápidamente y Becky jugó con ella por un rato antes de ponerla de pie. Todavía estaba tambaleándose mientras daba unos pasos tímidos hacia la mesa de café y empezó a golpearla con las manos.


  —¿Quieres que la ponga en su sillita? —Isaías puso unas fresas en un plato pequeño para Luci.


  —Tal vez. Sí. Por favor. Mi pierna todavía está muy sensible.


  Habían ido al hospital para limpiar la herida profesionalmente y vendarla. Se movió, la puso en el sofá y suspiró.


  —Realmente siento lo que dije anoche. No quise enloquecer como lo hice. Fue una sorpresa, pero...


  —Lo sé. Y no es lo peor que me han dicho. Todos estábamos estresados y puede que haya leído demasiado tus palabras —repuso Isaías, colocó a Luci en su silla alta y le dio las fresas antes de regresar con Becky. Él la recogió, ganándose un aullido, y la llevó a la mesa antes de poner un plato de panqueques frente a ella—. Entonces, ¿tu familia era religiosa?


  Becky realmente no quería hablar de ellos, pero sabía algo de lo que él tampoco quería hablar.


  —Religiosos altamente conservadores. Tanto es así que cuando mi mamá me descubrió leyendo un libro con una vaga escena de sexo, se negó a dejarme leer nada más que la Biblia durante un mes. Pero entonces, nunca parecieron preocuparse por mí a menos que me desviara de su camino.


  —Lo siento. Sé lo que es eso. Mi madre... odiaba el hecho de que yo fuera un shifter. Ella y mi papá nunca quisieron estar juntos, pero se embarazó y decidieron que tenían que casarse. Mi vida habría sido mucho mejor en esos primeros años si se hubieran divorciado. —Isaías se sentó—. ¿Te gustan los panqueques?


  —¡Oh! —Becky se apresuró a dar un mordisco—. Están muy buenos.


  —Bien.


  —¿Por qué crees que esos osos venían tras de mí? No quieren matarme, o ya estaría muerta. ¿Crees que tal vez solo querían que supiera que eres un shifter?


  Si ese fuera el caso, no tendrían razón para ir tras ella de nuevo. Isaías recogió a Luci.


  —Lo dudo. Lo más probable es que trataran de secuestrarte o algo así. Tratando de conseguir un rescate.


  Becky se estremeció.


  —Pero ahora que han sido frustrados dos veces, se rendirán, ¿verdad? —dijo ella.


  —Probablemente. —Isaías ñadió una generosa cantidad de jarabe a sus panqueques—. Estaban tras de ti antes de que anunciáramos nuestro falso compromiso, así que supongo que ese fue su intento original. Puede que ahora haya más, pero lo dudo. Si están actuando así, quizás no sean parte del clan.


  —¿Quizás no? ¿Por qué querría el clan secuestrarme? —Inclinó los codos sobre la mesa.


  —¿Recuerdas cuando dije que no me gustaba la forma en que las mujeres se me tiraban encima? En la sociedad de los osos somos muy matriarcales. Todo se decide teniendo pareja, y con mi dinero, estar casado, aunque no esté casado con otro oso, aumentaría enormemente mi prestigio. Algunos de los otros hombres podrían sentirse amenazados por nuestro matrimonio. Y algunas de las mujeres aún esperan cortejarme. No lo sé.


  —Nunca supe eso de los osos. ¿Son todos ustedes dirigidos matriarcalmente o solo su clan?


  —La mayoría de nosotros lo somos.


  Becky se desplomó hacia atrás, consternada.


  —Todos mis libros están mal. He hablado con shifters para que mis personajes sean lo más realistas posible, pero siempre supuse... Obviamente, nunca investigué lo suficiente. —Sus ojos se iluminaron cuando Isaías le metió un panqueque entero en la boca—. Pero ahora te tengo a ti. Puedes ayudarme a escribir este libro, para que tenga los detalles correctos.


  Las cejas de Isaías se levantaron.


  —¿Quieres que te asesore?


  —Sí. Quiero hacerlo bien. Quiero cambiar la forma en que la gente ve las cosas con mis escritos. Quiero hablar con gente que no puede encontrarse en la mayoría de los medios de comunicación. ¿Por favor? —Agarró sus manos y abrió los ojos—. Sé que he recibido elogios por mis personajes shifters, pero grupos de shifters también los han criticado. Puedes leer mi libro antes de que se lo envíe a mi editor y entonces podremos trabajar juntos para mejorarlo. Por favor.


  Isaías le sonrió a medias.


  —¿Sabes qué? Sí. Puedo hacerlo.


  —Gracias —Becky le sonrió.


  Luci tiró sus fresas al suelo y se rió. Becky suspiró mientras se inclinaba para recogerlas.



  


  


  Capítulo OCHO


  Isaías sonrió mientras entraba al estacionamiento de su edificio de oficinas. A pesar de los acontecimientos de los últimos días, nunca había sido más feliz. Había tenido miedo de que Becky terminara siendo una de esas personas que hablaban, pero que no podían superar la situación cuando se trataba de shifters, sin embargo, ella resultó ser mucho más comprensiva de lo que él esperaba. Ella era tan sincera y genuina en lo que hacía que le hinchaba el corazón.


  Desde el ataque a la mansión, se habían quedado en el hotel. Isaías había contratado guardaespaldas tanto para Adela como para Becky, y se había acercado al clan para informarles sobre la participación de Marcus en el ataque. Hasta ahora, el otro oso seguía prófugo. Isaías solo podía esperar que esto significara que ya se había ido y que nunca volvería a sus vidas.


  Sus esperanzas se desvanecieron cuando llegó a su oficina. Marcus estaba tumbado en su silla, con los pies en su escritorio. Un gruñido le arrancó la garganta a Isaías y cerró la puerta tras él.


  —Tienes mucho valor para venir aquí —dijo Isaías.


  —Y tú tienes mucho valor para decirle a la gente que te ataqué en tu casa. —Marcus sonrió con suficiencia—. ¿Es porque fui a hablar con Adela el otro día? Porque tu mezquindad se está volviendo muy molesta.


  —¡Aléjate de ella! —Isaías se lanzó sobre el otro oso, pero Marcus se quedó donde estaba, sin mostrar signos de estremecimiento ni de lucha. Isaías se forzó a detenerse. No podía atacar a un oponente que no iba a defenderse—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Intentando secuestrar a Becky otra vez?


  Marcus puso los ojos en blanco.


  —Si quisiera secuestrarla, ¿por qué lo haría en mitad de la noche entrando en tu casa mientras duermes a su lado? Eso sería estúpido. Como si tratara de no secuestrarla.


  ¿Qué demonios significaba eso?


  —Lo que sea que pienses que estás haciendo, no va a funcionar —le escupió Isaías—. Ninguna intimidación hará que Adela te acepte de nuevo.


  Marcus resopló.


  —¿Aceptarme de vuelta? Creo que lo has entendido al revés. Ella es la que me rogó que la aceptara de vuelta. Me engañó y tuvo a la bebé de su amante. No la quiero de vuelta. Y ningún tipo de ruego de su parte me hará cambiar de opinión.


  Isaías se sintió tentado a renunciar a todo eso de “no puedo atacar al enemigo que no quiere contraatacar” y simplemente echarse encima de él. Desafortunadamente, tenía más honor. A pesar de que su oso gruñía y golpeaba en su pecho, tratando de salir y destrozar a Marcus, lo retuvo.


  —¿Por qué estás aquí entonces?


  —¡Y finalmente encontramos la pregunta correcta! Un rayo de luz en ese cerebro aburrido —Marcus se rió—. No estoy aquí por nuestras estimulantes conversaciones. Me enviaron. La matriarca ha oído rumores muy inquietantes. Muy perturbadores.


  Isaías se cruzó de brazos y esperó a que continuara. Se había cansado de ser espoleado.


  —Algunas personas piensan que tu relación con la señorita Lake es... ¿cómo puedo decir esto? Falsa.


  Mierda.


  —Yo no, por supuesto —continuó Marcus—. Sé que es mejor que sepas que es perfectamente normal que saltes a la cama con alguien que solo conoces desde hace cuánto, ¿cinco meses?


  “No reacciones. No te pongas a la altura de su cebo”, pensaba Isaías. Podía sentir sus pelos de punta mientras el deseo de atacar se hacía más fuerte. ¿Qué le pasaba a este tipo? ¿Por qué no podía volver a su triste y solitaria existencia y dejarlos en paz?


  —Puedes entender por qué la matriarca está molesta por estos rumores —continuó Marcus—. Así que me envió para decirte que quiere verte a ti y a Becky lo antes posible... para tu boda.


  —¿Qué? —dijo Isaías con sorpresa.


  Marcus sonrió.


  —Quiere que te cases en una ceremonia privada y tradicional de osos pronto... como esta noche.


  Isaías se rió a carcajadas. Eso era ridículo. Completamente absurdo.


  —Mientes para causar problemas.


  —En ese caso, ¿por qué no la llamas y se lo preguntas tú mismo?


  —No creas que no lo haré. Ahora sal de mi oficina antes de que haga que te arresten.


  Marcus se puso de pie y se estiró perezosamente. Caminó hacia la puerta, luego se detuvo y se volvió hacia Isaías.


  —Deberías haberte casado con Adela cuando la embarazaste, amigo. Entonces, tal vez, no estarías forzado a casarte con alguien que no te importa tanto. Pero estoy seguro de que tú y Becky tendrán una larga y feliz vida juntos.


  Isaías permaneció quieto en el lugar. Si se moviera, atacaría y sería malo para todos ellos. Esperó hasta que Marcus se fue antes de sacar su celular privado y llamar a la matriarca directamente.


  ¿Por qué enviaría a Marcus a dar esa noticia? Todos conocían la historia entre ellos. Cuando Adela le dijo que estaba embarazada, Marcus había asumido que el bebé era de Isaías, a pesar de que no había nada entre ellos.


  No le había importado ni un ápice Adela, y por eso Isaías quería arruinarlo. No se puso en contacto con la matriarca, pero pudo hablar con su hija, quien habló con la misma autoridad.


  —Sí, hemos oído que podrías estar fingiendo tu relación —dijo fríamente— Y por eso queremos pruebas de que eres genuino. Cásate con la no shifter o serás expulsado del clan. Puedes tener tu gran boda blanca en otro momento.


  —Pero…


  —Has estado eludiendo tus responsabilidades el tiempo suficiente. ¿Quieres quedarte en el clan? Entonces cásate. No vuelvas a llamar hasta que estés listo para la ceremonia.


  ***


  —¿Estás bromeando? —Becky lo miró con la mandíbula suelta— ¿Quieren que nos casemos esta noche?


  Isaías asintió severamente.


  —Si no lo hacemos, entonces voy a ser expulsado del clan. No puedo aceptar eso. Lo siento mucho. Realmente lo siento. No se suponía fuera así.


  —Me lo dices. —Becky tragó con fuerza, hundiéndose en el sofá. —Esto se suponía que era falso. Se suponía que no íbamos a terminar con un ultimátum como este. ¿Por qué te echarían por tener una prometida falsa? ¡No tiene ningún sentido!


  —No sé por qué la matriarca decidió eso, pero es lo que ella decidió. No puedo hacerla cambiar de opinión. —Respiró hondo— Tengo un acuerdo prenupcial redactado. Tendrás mucho cuando nos divorciemos...


  —¡No quiero un acuerdo prenupcial y no quiero el divorcio! —Becky apretó los dedos contra la sien—. ¿No puedes llamarla y decirle que no te sientes cómodo con la fecha límite y que está siendo ridícula?


  Isaías suspiró.


  —Ojalá pudiera. Se suponía que esto solo iba a durar lo suficiente para que yo tuviera un respiro. Se suponía que debíamos mostrarle a todo el mundo lo felices que éramos, y luego tener una misteriosa pelea que me daría un año para estar en paz. En los matrimonios tradicionales con osos... deberías saber que no hay divorcios. Las parejas pueden separarse, y lo hacen, pero no podríamos divorciarnos después del matrimonio.


  —Pero acabas de decir...


  —El divorcio sería por nuestro matrimonio no shifter. —Isaías se desplomó. Si iban a casarse en la ceremonia tradicional de osos, también podrían casarse como no shifters, de lo contrario sería dolorosamente obvio que se trataba de una artimaña—. Me imagino que podemos permanecer casados por un año y, luego, nos divorciamos en cortes no shifters, y simplemente seguimos nuestros caminos separados con los osos.


  Becky agitó la cabeza.


  —Nunca acepté casarme contigo de verdad. ¿Dormiríamos juntos? ¿Y si me quedo embarazada?


  —No haríamos nada que ninguno de los dos no quiera hacer.


  —Esto no puede estar pasando. —Presionó su cara contra sus manos—. Si digo que sí, pasaremos por esta farsa de matrimonio durante un año, y entonces los medios de comunicación me destrozarán por divorciarme de ti. No hacemos esto y te echan de tu clan.


  Isaías la rodeó con un brazo vacilante.


  —Si te preocupan los medios de comunicación, podemos decir que te engañé y por eso te divorciaste de mí. Será suficiente para ellos.


  —No es eso. Es la idea de todo esto. —Lágrimas aparecían en sus ojos y ella, enfadada, las apartó—. No voy a empezar a llorar por algo tan estúpido.


  Isaías sonrió irónicamente. No pensaba que la situación era estúpida... más bien, desesperada y estresante. Sin embargo, Becky tenía que procesar sus emociones de cualquier manera que pudiera, así que él solo la abrazó y trató de consolarla. La situación apestaba. No importaba la forma en la que la miraran, apestaba. Desearía no tener que ponerla en este dilema.


  Por un largo momento, Becky se sentó allí, llorando suavemente y limpiándose los ojos. Finalmente, ella se apoyó contra él, apoyando su cabeza contra su hombro. Isaías pasó sus dedos por el cabello de ella, gustándole la forma en que los rizos se retorcían alrededor de sus dedos.


  —Esto no es lo que quería — Becky susurró finalmente—. Nunca pensé que terminaría en este tipo de situación. A veces pensaba que estaba tan desesperada que, probablemente, le hubiera dicho que sí a cualquiera que me lo pidiera. He querido tener una relación romántica durante mucho tiempo. Pero ni siquiera he tenido novio.


  —¿Nunca?


  —Nunca.


  Isaías reprimió un gruñido.


  —Los hombres de tu vida han debido de estar ciegos.


  Becky se rió, pero solo por un segundo.


  —Tal vez, pero el hecho es que he tenido un total de cinco citas. Cada vez, fui yo quien las pidió y él solo decía que sí para ser educado. Eso destruye la confianza de una chica. Y, por supuesto, estaban las falsas confesiones de amor. Me llamaban los chicos de la secundaria para decir que me querían, pero luego me enteraba de que solo lo hacían por un reto y que toda la escuela se reía de mí...


  Los brazos de Isaías se tensaron. ¿Qué clase de idiotas insensibles harían eso? Era tan hermosa, con una personalidad tan brillante. No había entendido cómo ella podía tener una autoestima tan baja, pero cuanto más aprendía sobre su pasado, más claro se volvía.


  —Y a pesar de lo que dije cuando estaba ebria... No sé si quiero o puedo dar mi virginidad a alguien que no puede darme el “para siempre”. —Becky se mordió el labio—. Quiero decir... no sé lo que quiero decir.


  —No tenemos que tener sexo solo porque nos casemos. —Él besó su frente, queriendo decirle que le encantaría tenerla de todas las maneras posibles, pero dada la situación no era apropiado—. Es tu elección.


  Ella resopló, con un sonido que rápidamente se convirtió en un sollozo.


  —Bueno, no voy a hacer que te echen de tu clan. Nos casaremos. Después de eso... bueno, ya veremos qué pasa. ¡Pero ni siquiera has conocido a mis padres todavía!


  —¿Quieres que ellos...?


  —No. —Becky agitó la cabeza con decisión—. No los quiero allí y no quiero decirles. No tengo la fuerza para pelear con ellos por lo que estoy haciendo con mi vida. ¿Cómo funcionan las bodas de osos? ¿Tenemos que escribir votos o algo así?


  —No. Está la ceremonia, que es realizada por la matriarca, y luego nos llevan a una arboleda sagrada donde... Eso no quiere decir que tengamos que hacerlo. Tradicionalmente se hace así, pero podemos saltarnos esa parte. Le diré a la matriarca que no te sientes cómoda al aire libre. Ella será razonable. Estoy seguro de que lo será.



  


  


  Capítulo NUEVE


  Su elección.


  No.


  La elección de ambos.


  Becky clavó sus dedos en los brazos de la silla mientras Adela fijaba una tiara brillante en sus rizos perfectamente formados. Había sido un día de torbellino desde que Isaías le había hablado de las demandas de la matriarca. Ella y Adela habían ido de compras, y encontraron un vestido de cóctel de color verde mar que ella había decidido usar para la boda. Aparentemente, el verde era un color tradicional en las bodas de osos. Las joyas eran todas las cosas que Isaías tenía en su joyero personal, que había sido propiedad de generaciones anteriores. Y antes de que se diera cuenta, caía la noche y era hora de que se casara.


  Pensó que podría vomitar cuando se miró en el espejo. El estrés de esta boda pesaba mucho sobre ella. O, mejor dicho, la noche de bodas. Porque ella lo quería. E Isaías no había hecho ninguna indicación de que no quisiera tener una noche de bodas. Pero tampoco dijo que la quisiera. Era tan confuso...


  —Nunca te he preguntado si eres un oso también —dijo ella, queriendo distraerse.


  Adela agitó la cabeza, metiendo los dedos en sus gordas mejillas mientras inspeccionaba su trabajo.


  —No. Pero Luci sí. O al menos, creo que lo será. No lo sabremos hasta que empiece a transformarse, pero incluso después de varias generaciones, los niños con un solo padre shifter tienden a ser también shifters. Tienen genes muy dominantes.


  —Así que el padre de Luci es un shifter. —Becky pensó en el hombre que había venido a la casa y que terminó discutiendo con Isaías. Marcus. ¿Era el padre de Luci? ¿O era otra persona que Becky nunca había conocido?


  Adela agarró la mano de Becky. Hacía mucho frío.


  —Si estás preocupada por Isaías y por mí, no lo estés. Es prácticamente mi hermano y pensar en algo así con él es enfermizo.


  —No me preocupa —Becky agitó la cabeza y respiró hondo—. Estoy preocupada por el... después de la boda. Isaías me dijo que es mi elección, pero no sé cómo se siente. Si no quiere, pero se espera que la boda...


  —Cariño. —Adela agitó la cabeza—. Si Isaías no quisiera acostarse contigo, no sería una opción. Nunca lo había visto tan cerca de alguien tan rápidamente. Mantiene el mundo a distancia y eso incluye posibles parejas sexuales. Pero lo atrajiste enseguida. Yo diría que es un cuento de hadas, solo que tú no tienes un hada madrina.


  El nudo en su pecho se aflojó. Los hombros tensos de Becky se relajaron e, incluso, logró sonreír. Bueno, eso responde a una pregunta. Si era suficiente quedaba por ver, pero, por ahora, reforzaba lo suficiente a Becky como para levantarse de su silla y permitir que Adela la llevara fuera de la rústica cabaña de troncos, donde los osos estaban esperando.


  Isaías estaba bajo las ramas de un sauce llorón. Llevaba un falda escocesa verde y nada más. Ni siquiera zapatos. Becky se quitó las zapatillas y se unió a él, sosteniendo sus manos mientras la matriarca esparcía cenizas sobre sus cabezas. Su corazón se estrellaba contra sus costillas, pero mientras mantenía los ojos en Isaías, todo lo demás parecía desvanecerse. Sus cálidos ojos marrones permanecían en los de ella, y su fácil sonrisa le mostraba sus hoyuelos.


  Era casi fácil olvidar que no estaban aquí por su propia voluntad.


  La matriarca, una mujer de pelo blanco y ojos severos, se volvió hacia ella.


  —Rebecca Lake, ¿estás aquí libre de voluntad para atar tu alma para siempre a Isaías Durant?


  — Sí. —No había ni un rastro de vacilación en su voz.


  —Isaías Durant, ¿estás aquí libre de voluntad para atar tu alma para siempre a Rebecca Lake?


  Su sonrisa se hizo más profunda.


  —Sí.


  Si no lo hubiera sabido, habría pensado que era de verdad. Sus manos se apretaron alrededor de las suyas y él la atrajo un poco más cerca. La matriarca sumergió un cucharón en un cubo de agua y lo vertió sobre sus manos unidas, luego dejó caer un poco sobre cada una de sus cabezas. El agua fría hizo temblar a Becky y ella miró nerviosamente lo que vendría después. Un cuchillo al rojo vivo. Isaías la agarró con más fuerza, pero la matriarca solo usó el cuchillo para cortar un poco de su pelo y un poco del de ella para esparcir sobre sus manos unidas.


  —Están unidos.


  El pequeño grupo se apiñó hacia delante. Becky gritó cuando la levantaron, pero Isaías le sonrió tranquilizadoramente, y se relajó. También lo levantaron a él y los dos fueron llevados a una gran arboleda. No estaba segura de qué tipo era, pero los troncos eran anchos; las ramas, largas. Combinado con los arbustos que crecían en el círculo, era bastante privado. Una manta ya estaba tendida sobre el suelo.


  Una vez que fueron puestos abajo, Isaías se movió a su lado otra vez. La atrajo protectoramente hacia su lado.


  —Pensé que íbamos a hacer esto en otro lugar. Te dije que mi pareja no se sentía cómoda al aire libre —dijo Isaías.


  La matriarca se encogió de hombros.


  —No estarán bien unidos si no se juntan en este lugar sagrado. Estoy segura de que tu pareja lo entenderá.


  Los asistentes los dejaron solos y el corazón de Becky empezó a martillar de nuevo. Aunque sus brazos estaban fríos, su corazón estaba caliente y se acercó un poco más. El calor se elevó en sus mejillas y sonrió, sin saber cómo iniciar esto. Se habían besado varias veces, pero este era un gran paso.


  Todavía no puedo esperar que se enamore de mí, se recordó a sí misma. Pero sé que le importo. Yo le gusto. Él piensa que soy sexy.


  —No van a mirar, ¿verdad? —preguntó nerviosa.


  Isaías agitó la cabeza.


  —No. Así que no tenemos que…


  —Quiero hacerlo —dijo ella—. Si quieres...


  Isaías parecía sorprendido, pero esos hoyuelos estaban formados con toda su fuerza. Pasó sus dedos por la mejilla de ella, y luego le dio un beso en la boca. Era cálido, tierno, lleno de promesas. Becky trató de imitar los movimientos que él hacía, sintiéndose nerviosa e insegura, pero también excitada. La apretó más fuerte y su corazón se retorció. El calor se encendió en todo su cuerpo.


  —Tenemos que tomárnoslo con calma —susurró en el oído—. No te haré daño, te lo prometo, pero si cambias de opinión, me detendré.


  Becky envolvió sus dedos en el cabello de él, sonriendo cálidamente mientras su boca le seguía por el cuello.


  —Solo dime qué hacer y lo haré.


  La respiración de Isaías se hizo más pesada. La giró y le apretó las caderas contra las suyas, aplastándole el trasero. Ella ya podía sentir su excitación y jadeaba, sorprendida. ¿Sucedía tan rápido? Sus manos se movieron por su espalda, bajando la cremallera del vestido. La tela se movió por su cuerpo, susurrando como un arroyo a sus pies. Isaías enterró su boca en su cuello, enviando hormigueos de placer a través de su cuerpo. Sus ojos se pusieron en blanco y no pudo evitar un gemido.


  Becky se agarró a su sujetador mientras él se lo desabrochaba, sintiéndose un poco nerviosa, pero su gentil insistencia la tranquilizó y la prenda cayó para unirse al vestido. Sus grandes manos le agarraron los senos y la volvió a girar para bajar la cabeza. Chupó uno y luego el otro, haciendo más profunda la tensión dentro de su núcleo. La necesidad la quemaba y ella cogió su cinturón. Intentó por un rato antes de que Isaías diera un paso atrás para permitirle un mejor acceso.


  Finalmente, el cinturón perdió su batalla y ella lo tiró al suelo y empujó su falda escocesa hacia abajo. No llevaba ropa interior, lo cual la sorprendió, pero esa sorpresa duró poco. Era tan hermoso como ella lo recordaba tras su breve mirada ese primer día en la mansión. Gimió mientras frotaba sus manos sobre su pecho.


  —¿Puedo tocarlo? —preguntó Becky.


  Isaías se rió.


  —Me gustaría que lo hicieras. Vamos a recostarnos.


  La llevó a la manta y, después de quitarle la ropa interior, se acostó con ella. Las manos de ambos se deslizaban sobre el cuerpo del otro, aumentando el latido del corazón de Becky. Sus ojos eran brillantes mientras miraba el cuerpo de Isaías; su boca salivaba por probar. Así que, agarrándolo con la mano, se inclinó hacia delante y le lamió los pectorales. La acción fue recompensada con un gemido gutural, así que lo volvió a hacer.


  Una de sus manos se deslizó entre las piernas de ella, haciéndola jadear y le abrió los muslos, de modo que uno de ellos quedó colocado por encima de su cadera. Se concentró en su objetivo, con un brazo firmemente alrededor de Becky. Su respiración pronto se convirtió en jadeos, y gemía cuando la tensión llegaba a un punto de quiebre. Dejó caer su cabeza sobre el pecho de ella otra vez y deslizó un dedo hacia adentro, manteniendo sus servicios.


  Después de lo que parecieron horas, tenía tres dedos dentro de ella. Becky yacía boca arriba, indefensa y jadeando, mientras el placer la recorría. Sus ojos estaban medio cerrados y aunque ella quería devolverle lo que él le estaba dando, no podía encontrar la fuerza para moverse. Se sentía hinchada y estirada, pero aun así gimió cuando él se retiró.


  Isaías se arrodilló entre sus piernas y ella agarró la manta que tenía debajo, con los ojos brillantes de excitación y miedo. Dijo que no iba a hacerle daño, pero ella era virgen. Se suponía que iba a doler, ¿no?


  Sin embargo, no hubo dolor cuando entró. Tal vez un pequeño pinchazo, pero nada importante. Isaías se movió con cuidado, sus ojos en los de ella, la calidez y el deseo en sus ojos. Nunca se había sentido tan bella como cuando él la miraba así. Se movía constantemente, aumentando el placer en su núcleo. Pronto ambos estaban jadeando, gimiendo con cada embestida. La tensión explotó, quitándole el aliento. Sus ojos se volvieron hacia la parte de atrás de su cabeza y su espalda se arqueó.


  Podía sentir que Isaías terminaba con ella. No se esperaba eso.


  Cuando ambos terminaron, su amante la besó suavemente y apoyó su frente sobre la de ella.


  —¿Estás bien?


  El calor que ya tenía en el pecho aumentó. Pasó sus dedos por el sudor de su espalda y asintió.


  —¿Lo estás?


  —Estoy increíble. Porque eres increíble —contestó. Isaías la besó de nuevo antes de alejarse.


  Becky quería quedarse allí, con los sonidos de la naturaleza a su alrededor, pero Isaías suspiró y se sentó, buscando su falda escocesa. Un destello de decepción pasó por ella, pero agitó la cabeza. Se casaron oficialmente según la tradición de los osos. Y ya no era virgen. Pero eso no parecía importar mucho. No cuando tenía a Isaías.


  —¿Fue bueno para ti? —Becky se mordió el labio—. Quiero decir, no estaba muy segura de qué hacer.


  —Fue bueno. Fue... especial. Igual que tú. Y no te preocupes por no saber qué hacer. Aprenderás. —Una mirada de preocupación apareció en su cara—. Deberíamos vestirnos e irnos. Deja que te traiga el vestido.


  Era casi como si estuviera desesperado por salir de allí. Becky lo miraba, la ansiedad apretaba su estómago. ¿Y si no era tan bueno como él dijo?... Sacudió la cabeza. Lo fue. No iba a mentirle. Dijo que ella era especial. Y lo creería.


  


  


  Capítulo DIEZ


  Isaías tiró su chaqueta en la parte posterior de una silla mientras entraba en su casa. Después de un extenso trabajo y muchos sistemas de seguridad adicionales, había decidido que era seguro regresar, aunque todavía tenía un equipo de seguridad apostado alrededor de la propiedad. Operaban desde la casa de Becky, ya que permanecía desocupada. Con suerte sería suficiente para disuadir a cualquiera de que intente atacarlos de nuevo. ¿Y si no lo fuera? Había gente que ayudaba a proteger a Becky, Adela y Luci.


  Adela estaba con Luci en la cocina, con la bebé jugando con la avena en su bandeja mientras su madre preparaba la cena.


  —Huele bien. —Isaías agarró un vaso de agua— ¿Dónde está Becky?


  —Escribió cuatro capítulos y decidió ir a correr. —Adela lo miró por un momento— ¿Cómo están ustedes dos? Quiero decir, dame detalles, nada de eso de “lo estamos averiguando” que Becky dice.


  Isaías dudó un momento. ¿Qué iba a decir? ¿Que le encantaba acostarse con Becky en sus brazos y despertarse con su calor a su lado? ¿Qué, incluso, cuando ella accidentalmente lo despertaba durante la noche no le importaba, porque eso le daba una razón para adorar su cuerpo? ¿Que tal vez no había sentido este profundo deseo de estar con otra mujer antes, pero que cada vez que veía a Becky quería arrancarle la ropa y tenerla? ¿Que la idea de que ella lo dejara lo puso a sudar frío y que no sabía cómo volvería a estar solo?


  Era demasiado para que él lo resolviera. No quería tener que admitirlo en voz alta y luego hacer que Adela reaccionara de la manera habitual. Cogió unos platos del armario y empezó a poner la mesa.


  —Estamos bien —murmuró—. Es complicado.


  —Complicado. Correcto —Adela agitó la cabeza—. Complicado como en que ambos se están enamorando el uno del otro y no quieren admitirlo.


  Isaías frunció el ceño.


  —Uh... no. No es eso en absoluto.


  —¿No es así?


  —No. —¿Enamorarse? No. Eso no podía estar pasando. De repente no quería estar cerca de Adela—. Tengo que hacer algo de papeleo. Llámame cuando la cena esté lista.


  ***


  —De acuerdo, ¿cuál es la sorpresa?


  Becky rebotaba en los dedos de los pies, con sus rizos volando a su alrededor. Sus ojos brillaban, e Isaías le sonrió. Tuvo que resistir la tentación de bajar la mirada a sus pechos rebotando, sabiendo que si lo hacía tendría que llevarla a su habitación y hacerla esperar más tiempo para la sorpresa por la que estaba tan emocionada.


  —Cierra los ojos —exigió—. No hice que Adela te arrastrara por toda la ciudad para arruinar la sorpresa.


  Cerró los ojos y les puso las manos encima.


  —Listo. No estoy mirando. Guíame.


  Se rio. Ella estaba impaciente, eso era seguro. Los regalos y las sorpresas siempre la hacían encenderse como un niño en Navidad. Había pasado casi un mes desde el comienzo de su matrimonio y se encontraba constantemente sorprendido por ella. Siempre estaba aprendiendo cosas nuevas que le hacían admirarla más. Sus aventuras en la cama también estaban mejorando y ella acababa de terminar de escribir su libro. Aparentemente, lo había hecho en un tiempo récord y estaba puliendo la ortografía y la gramática antes de dejar que lo leyera.


  —Por aquí. —Puso sus manos en sus caderas y la guió por el pasillo. Ella se rio y él se detuvo para morderle el lóbulo de la oreja, un movimiento que siempre la hacía gemir.


  —¿Es esa mi sorpresa? —Se le cayeron las manos y se dio media vuelta— ¿Momentos sexys a la mitad de la tarde? Me apunto si tú lo haces.


  Isaías entrecerró los ojos, intentando parecer severo.


  —Cierra los ojos —dijo.


  Becky dejó salir un enfadado resoplido e hizo lo que dijo. Continuaron hasta que llegaron a la habitación que había sido reservada para que escriba. Allí, Isaías puso sus manos sobre las de ella y la dejó entrar, antes de darle la vuelta para que pudiera pararse junto a su regalo.


  —De acuerdo. Puedes mirar ahora.


  Becky giró. Sus ojos se abrieron de par en par y su mandíbula cayó. Su pecho empezó a temblar, igual que sus manos. Isaías miró, nervioso, mientras ella estaba a punto de desmayarse. Luego, de repente, se echó a reír. Saltó arriba y abajo, lanzando sus manos al aire. Con un grito, ella bailó en círculo y corrió al escritorio vintage de roble que él le había encontrado.


  —¡Oh, es hermoso! —Se tiró sobre el escritorio y pasó los dedos por encima de las figuras talladas a mano. Sus ojos giraron hacia él— Es tan hermoso. ¿Cómo sabías que yo lo quería?


  —Me lo dijiste. ¿Recuerdas cuando me arrastraste a esa tienda de antigüedades?


  Becky lo miró fijamente, alejándose del escritorio para arrojarse a sus brazos.


  —No creí que realmente estuvieras prestando atención.


  —Cariño, siempre te presto atención.


  Ella le besó, abriéndole los labios de inmediato. La bajó sobre el escritorio, pero antes de que pudiera satisfacer sus fantasías, ella se soltó y empezó a acariciar el escritorio de nuevo. Un suspiro de admiración escapó de sus labios.


  —Es perfecto. No puedo esperar para moverlo a mi casa.


  Isaías se congeló. Su casa. Tragó fuerte mientras su corazón palpitaba contra sus costillas. ¿Era esa su forma de decir que estaba lista para que su juego de simulación terminara? ¿Quería volver a vivir vidas separadas?


  Se estaban enamorando el uno del otro. Las palabras de Adela volvieron a él. Claramente ella no sabía de lo que estaba hablando.


  —Deberíamos moverlo de inmediato —continuó ella, ajena a su confusión interior—. Amo a Luci, pero cuando empieza a gritar no puedo concentrarme.


  —Has terminado de escribir —le recordó Isaías.


  —La revisión es más difícil que escribir. Y, además, tenerlo en mi casa me dará una excusa para levantarme más temprano por la mañana. Es demasiado tentador estar en la cama todo el día cuando me tienes despierta toda la noche.


  Ella se volvió hacia él con una sonrisa, pero vaciló cuando vio la expresión de su cara. Trató de sonreír, sabiendo que estaba siendo ridícula.


  —Sé que todavía te preocupas, incluso si ya no tenemos a nuestros guardaespaldas —dijo Becky suavemente, como si eso fuera lo que él estaba pensando—. Pero tenemos un sistema de seguridad allí también, y la valla rodea nuestras dos propiedades. Ni siquiera hemos recibido amenazas desde el último ataque.


  —Correcto. Por supuesto —Isaías aspiró profundamente—. Pero eso no es lo que estaba pensando. —Su frente se arrugó— Cuando hablaste de llevarlo a tu casa... me hizo pensar que querías volver allí. Como si ya no quisieras estar aquí.


  La familiar sonrojada apareció en su cara.


  —No es eso en absoluto.


  —Lo sé. Solo exageré —le mostró sus hoyuelos, pero Becky aún parecía molesta. La cogió, deseando no haber dicho nada—. Oye. Yo tampoco quiero que te vayas. Me gusta tenerte cerca. Se siente... se siente bien.


  —Bien. Porque me gusta estar aquí. Sabes, a pesar de que podría haber sido falso cuando nos comprometimos por primera vez... desde entonces se ha empezado a sentir r…


  —¡Adela!


  Isaías saltó cuando la voz rugió por toda la casa. Se giró, con un gruñido surgiendo en su garganta.


  —¡Adela!


  Sin una palabra más salió de la habitación. Su oso se levantó mientras la adrenalina fluía por su sangre. No se molestó con las escaleras, saltando directamente al piso de abajo. Marcus se paró en la habitación y le gruñó. Trató de pasar por encima de él, pero Isaías no se lo permitió. El otro oso le golpeó en la cara e Isaías se agachó antes de lanzarlo contra la pared.


  —¿Qué está pasando? —Adela apareció en la puerta con los ojos muy abiertos— ¡Isaías! Déjalo ir.


  —Nos atacó una vez antes en nuestra casa, no voy a dejar que vuelva a suceder —respondió Isaías gruñendo— ¿Qué haces aquí, Marcus?


  Marcus lo empujó y se volvió hacia Adela.


  —Tienes que venir conmigo. Ahora mismo.


  Se le cayó la mandíbula.


  —¿Qué?


  —No hay tiempo para eso. Solo ven conmigo. —Él le cogió la mano, pero ella se la arrancó.


  Adela se alejó de su alcance.


  —¿Estás drogado o borracho? ¿Sabes una cosa? Eso no importa. Solo vete de aquí.


  Marcus gruñó, adelantándose.


  —No. ¿Ahora vas a venir o tengo que cargarte sobre mi hombro? ¿Dónde está la bebé? No puedes dejarla aquí.


  Las manos de Adela se apretaron.


  —Mi bebé no es de tu incumbencia.


  Cuando Marcus fue a dar un paso adelante, Isaías se metió entre ellos y lo empujó hacia atrás. El pelo se le erizó en la nuca y gruñó suavemente como advertencia. Becky se paró en las escaleras, mirando con los ojos muy abiertos. Toda la situación habría sido ridícula, si no tuviera miedo de que Marcus hiciera algo que lastimara a una de ellas.


  —Adela, por favor —gruñó Marcus—. Solo escúchame.


  —Perdiste todo el derecho a que te escuchara. Ahora vete o yo...


  La puerta se abrió de golpe. Cuatro hombres entraron. Cuando Isaías se volvió hacia ellos, dos se convirtieron en osos y se abalanzaron sobre él. Marcus hundió su puño en el estómago de Isaías, haciéndolo doblar. Su oso montó el dolor, surgiendo de él casi violentamente. Era demasiado tarde. Los dos osos que se habían transformado ya estaban sobre él. Le clavaron las garras en las piernas y le mordieron la espalda y los hombros. Marcus saltó sobre ellos y agarró a Adela. Isaías rugió.


  Adela gritó y pisoteó el pie de Marcus y, entonces, uno de los otros estaba allí. Agarró las piernas de Adela y, tanto él como Marcus, empezaron a llevarla afuera. Isaías se volvió para ayudarla, pero los dos osos lo empujaron contra la pared. Uno de ellos puso sus mandíbulas sobre su hocico, haciéndole difícil respirar. Los abofeteó, pero atrapado entre sus cuerpos y la pared, no pudo conseguir el espacio para lanzar un golpe decente.


  El tercer oso sin transformarse se abalanzó sobre las escaleras hacia Becky. Ella gritó y le dio una patada en la cara, pero él la agarró por el tobillo. Marcus reapareció y se zambulló encima de ella, sujetándole los brazos por detrás de la espalda.


  Un quejumbroso rugido resonó en su pecho. Isaías se soltó de uno de los osos y saltó sobre Marcus, pero el oso saltó sobre él y lo clavó en el suelo. Becky gritó de nuevo mientras Marcus y el otro la arrastraban fuera. En algún lugar de la casa, Luci estaba llorando.


  Marcus volvió a entrar con una escopeta en la mano. El corazón de Isaías se contrajo al apretarlo contra su frente.


  —¿También queremos al bebé? —preguntó uno de sus compañeros.


  —De ninguna manera. No voy a lidiar con un niño que grita —contestó Marcus—. Vuelve a la forma humana, Durant. Ahora.


  El compañero de Marcus se rascó la cabeza mientras Isaías gruñía.


  —Llevémonos al niño y...


  —¡Dije que no! —Marcus golpeó la culata de la escopeta contra la cara de Isaías y presionó el cañón contra su ojo—. ¡Transfórmate!


  Con el odio que ardía en su cuerpo, Isaías obedeció. Sus brazos fueron colocados por detrás de su espalda y asegurados con cables de seguridad. Marcus le sonrió, con una mirada salvaje en sus ojos.


  —Bien. Ahora sé un buen chico y piensa en lo que has hecho.


  —Voy a matarte, lo juro...


  Marcus golpeó con su puño el estómago de Isaías. El aire salió de sus pulmones en un silbido y el otro oso dio un paso atrás, sacudiendo su mano.


  —Si llamas a la policía, las humanas morirán, Durant. Estaremos en contacto.


  Golpeó el brazo de sus compañeros y desaparecieron por la puerta. Isaías luchó contra sus ataduras, pero estaban demasiado apretadas. Sobre el sonido de Luci llorando, escuchó los victoriosos rugidos de sus enemigos y el chillido de los neumáticos.


  Y entonces ellos se fueron, y él quedó rugiendo en inútil ira.


  


  


  Capítulo ONCE


  Había suficiente espacio para que Adela y Becky se acurrucaran una al lado de la otra, con los brazos entrelazados. La jaula no era lo suficientemente alta para estar de pie o lo suficientemente larga para estirarse. Becky no estaba segura de cuánto tiempo habían estado allí, aunque al juzgar por los calambres en sus rodillas y espalda, habían pasado varias horas. Adela gimoteaba suavemente, y tal vez fueron sus lágrimas las que impidieron que Becky llorara. Como si tuviera que ser fuerte por ambas.


  Sus secuestradores, todos osos shifters, se movían por el cuarto polvoriento. El lugar parecía que hubiera sido una vez una guarida de ilegales, pero todo lo que quedaba era un nido de mantas, unas cuantas sillas y el olor. Uno de los osos se inclinó y puso su taza de hojalata entre los barrotes, derramando agua.


  Becky tragó con la garganta seca y trató de reprimir un gemido. El oso se rio y deslizó el líquido. Se pasó la mano por la boca y agarró una botella de agua.


  —¿Sedienta?


  Becky no respondió.


  —Oh, ¿vas a empezar a llorar otra vez? No quiero hacer eso cuando ya tienes sed. Sabes lo que puedes hacer para ganarte un trago, ¿no?


  Se agarró de la entrepierna sugestivamente y Becky lo miró con ira. Sin embargo, no necesitaba decir nada, porque en ese momento Marcus había entrado en la habitación. El gran oso gruñó. Sus músculos hacían bailar sus tatuajes.


  —Mantén ese comportamiento y eso —señaló donde el primer oso estaba— terminará siendo arrancado de tu cuerpo, ¿me oyes? Nadie va a tocar a mi hembra.


  —Planeaba que ella se encargara de hacer los toques.


  Marcus gruñó y voló hacia el oso. Un golpe, y el oso se cayó al suelo. La sangre brotó de la nariz rota y los otros osos se alejaron de la jaula. Uno de ellos escupió al suelo y miró a Marcus.


  —¿Tienes algún problema conmigo, Phil?


  Phil escupió otra vez.


  —Sí. ¿Quién te dejó a cargo? El jefe no dijo nada de dejarlas ilesas. Son no shifters. Los no shifters destrozaron a mi familia, metieron a mi papá en la cárcel por cosas que no hizo y convirtieron a mi mamá en una prostituta. ¿Por qué no deberíamos hacerles lo mismo que ellos nos han hecho a nosotros?


  Marcus pareció hincharse cuando plantó sus pies.


  —Nadie toca a mi hembra.


  —Tu hembra, ¿eh? No veo que la estés reclamando.


  Adela hizo un ruido de ahogo en su garganta.


  —No soy tu hembra, Marcus Haught. ¡No soy la mujer de nadie!


  Marcus la miró fijamente.


  —¿La mujer de nadie? Compartes un hijo con Durant. Le perteneces a él. Por eso no verás a ninguno de estos tipos mirándote. Pero, de todos modos, no estaba hablando de ti.


  Becky se encogió hacia atrás mientras sus ojos la miraban. La bilis se acumulaba en su garganta.


  —¿Quieres que reclame a mi hembra? Bien. Supongo que lo haré.


  Sacó las llaves de la jaula de su bolsillo y la abrió, luego se zambulló y agarró el brazo de Becky. Ella gritó dándole puñetazos y patadas. Adela gritó, aferrándose a ella. La jalaron y volvieron a cerrar la jaula. Marcus la arrastró entre los osos. Uno o dos se rieron. Los otros parecían disgustados o no miraban. La empujó a otra habitación y cerró la puerta de golpe.


  —¡No!


  Ella le dio un puñetazo en el pecho, pero todo lo que hizo fue enviarle dolor por su propio brazo. El gran oso la agarró de ahí, pero se las arregló para arrancarle la llave y volver a golpearlo. Gruñó, una expresión de enfado apareció en su cara. Su pecho se apretaba y quemaba mientras ella le daba una patada entre las piernas. La agarró del tobillo y la empujó hacia atrás, luego la tomó justo antes de que se cayera. La golpeó contra la pared y le puso una mano en la boca. Adela aún gritaba en la otra habitación.


  —No voy a hacerte daño — susurró—. Los convencí de que Adela es la compañera de Durant y respetarán eso. ¿Pero tú? No eres más que una rica no shifter que, claramente, no investigó lo suficiente mientras escribía sus personajes de shifters. Estoy tratando de protegerte.


  Becky se quedó helada. Su corazón martillaba y su estómago se agitaba, pero dejó de luchar. Si lo que decía era verdad, entonces tenían la oportunidad de salir de esto. ¿Por eso había venido antes a la casa? Quería que Adela se fuera con él, ¿había ido a tratar de sacarla antes de que los osos atacaran? Su mano palpitaba.


  —Voy a soltarte ahora.


  Marcus la liberó. Su primera inclinación fue atacarlo o tratar de escapar, pero él todavía estaba demasiado cerca para pasar cerca y ya había demostrado que sus puños no hacían nada contra él.


  —¿Qué quieres? —siseó Becky.


  —Mira, no vamos a hacer esto solos. Fuimos... animados por un hombre llamado Dwayne Sawyers. ¿Sabes quién es?


  Desconcertada, Becky agitó la cabeza.


  Marcus rechinó los dientes por un momento.


  —Bien. No tengo tiempo de explicártelo. Nos dio la tarea de secuestrarte a ti primero, y luego a ti y a Adela, para pedir rescate a tu editora y ahora Durant. Pero tiene más entre manos, lo sé.


  —¿Por qué estás de acuerdo con esto en lugar de entregarlo a la policía?


  —Me gusta mi cuerpo entero y no en llamas —dijo Marcus secamente—. Dame el número de Durant. Si todos vamos a salir vivos de esto, entonces necesito seguirle el juego por ahora.


  Becky dudó. ¿Podía confiar en él? ¿Y si no lo hacía? ¿Cuál era su otra opción? ¿Sentarse aquí esperando a morir? O peor. Se estremeció y cerró los ojos. Él era su única esperanza ahora. Ella le dio el número rápidamente cuando él tomó su celular.


  —Bien —murmuró—. Ahora grita.


  —¿Qué?


  —Grita. —Él la pellizcó.


  Chilló y luego gritó. Marcus, con expresión sombría, asintió con la cabeza. Becky gritó de nuevo, solo que esta vez él la cortó y la tiró sobre una mesita. Le arrancó una manga, lo que hizo que volviera a gritar. Ella le dio un codazo en el pecho, de repente temerosa de que él le hubiera estado mintiendo después de todo. Pero retrocedió, la pellizcó de nuevo y marcó un número en su teléfono con una mano.


  Sonó un teléfono fijo detrás de ella. Marcus lo dejó sonar un par de veces antes de responder.


  —¿Sí?


  Apagó el teléfono y Becky oyó un tono de marcado de la línea fija. ¿Había llamado él mismo? ¿Por qué? ¿Como excusa de por qué se estaba deteniendo? Ella se estremeció al considerarlo. Todo lo que tenía era su palabra de que él estaba de su lado. En este momento, era suficiente para tener esperanza, pero si resultara no ser cierto, ¿qué haría?


  —Enseguida.


  Colgó y le agarró el brazo. Becky lloriqueó mientras la arrastraba de vuelta a la habitación principal. Uno de los osos se rio, pero la mayoría parecía enfadada. Uno de ellos agarró a Becky y la apartó de Marcus antes de empujarla a la jaula junto a Adela.


  —No me involucré para dejar que violaran a las mujeres —protestó—. No me importa si la reclamas o no, hazlo de nuevo y te arrancaré la cabeza.


  Parecía que había honor entre los criminales. Becky se dobló en el abrazo de Adela, temblando con fuerza. Lloriqueaba y no podía detener el llanto, pero al mismo tiempo, la esperanza desbordaba a través de su sangre. Quizás si los osos empezaran a pelear entre ellos tendría la oportunidad de escapar con Adela. La jaula podría romperse y podrían huir.


  —Tenemos que ir a hablar con el jefe. ¿Chasquea sus dedos como si fuéramos perros y espera que hagamos todo su trabajo sucio? Yo digo que tenemos derecho a una parte más grande del pastel. ¿No es así?


  —¿Qué pasa con ellas? ¿Quieres dejarlas solas? —preguntó Phil gruñendo.


  Marcus miró fríamente a las dos mujeres.


  —Están encerradas. ¿Qué pueden hacer?


  Después de un poco más de discusión, todos los osos se fueron. Todos salieron corriendo, y Marcus fue el último en irse. Tan pronto como la puerta se cerró, Adela estalló en lágrimas. Su cuerpo temblaba y los sollozos la atravesaban. Becky abrazó a la mujer, tratando de calmarla.


  —Es el padre de Luci, ¿no? —dijo Becky.


  Adela asintió.


  —Lo siento mucho. Es por mi culpa que él...


  Jugó con la manga rasgada de Becky y se disolvió en lágrimas otra vez. Becky agitó la cabeza con urgencia.


  —No. No, no lo hizo. Y no iba a hacerlo. Solo necesitaba estar a solas conmigo. No me hizo daño y no... no hizo eso. Adela, escucha. Creo que podría estar de nuestro lado.


  Adela resopló.


  —Pensé eso una vez. Pero no está del lado de nadie más que del suyo. Siempre ha sido así y nunca va a cambiar.


  —Escúchame. No me hizo daño.


  Con un estremecimiento, Adela se limpió los ojos.


  —Bueno. Me alegro de que, al menos, tenga algo de sentido de la moralidad.


  —Y consiguió que nos dejaran solas. —Becky se acercó a la puerta, pero estaba bien cerrada. Ninguna cantidad de sacudidas en las barras la aflojaría. Después de un momento, se rindió y miró a su alrededor. Las barras eran lo suficientemente anchas como para que pudieran pasar sus brazos. Si pudieran conseguir algo que les sirviera para abrir el cerrojo...


  —Me gustaría ser uno de tus personajes ahora mismo —dijo Adela—. Siempre salen de estos problemas.


  Sus personajes. Por supuesto. Becky le dio una palmadita en la cabeza.


  —¿Tienes horquillas? Aprendí a abrir cerraduras una vez mientras escribía...


  Becky se calló cuando Adela agitó la cabeza. Continuó mirando desesperadamente a su alrededor. Tenía que haber algo aquí que pudieran usar.


  —Piensa, Rebecca. Piensa. Hay botellas de cerveza, botellas de agua... ¿Puedes hacer llaves derritiendo plástico?


  —¿Cómo derretiríamos el plástico? —repuso Adela.


  Becky se desplomó.


  —No podemos quedarnos aquí sentadas esperando.


  —Si buscan un rescate, Isaías pagará. Cueste lo que cueste.


  —No creo que sea tan simple —dijo Becky temblando—. Marcus dijo algo. No tuvieron la idea de secuestrarnos por su cuenta. Están trabajando con un hombre llamado Dwayne Sawyers.


  Adela jadeó. Su cara palideció, con los hombros encorvados hacia dentro. Agitó la cabeza y todo su cuerpo empezó a temblar. Una bola de miedo cayó en el estómago de Becky al mirarla. Fue hacia atrás junto a la mujer y apretó sus manos.


  —¿Quién es él? ¿Adela? ¿Quién es Dwayne Sawyers?


  —Si él está involucrado, no vamos a salir vivas de esto. Ninguno de nosotros. Ni tú ni yo, ni Isaías ni Marcus ni el resto de ellos. Se asegurará de que todos nos quememos.


  —Eso no me dice quién es —dijo Becky y la sacudió—. ¡Este no es el momento de desmoronarse! Tenemos que salir de aquí y necesito que te mantengas fuerte. Por favor. No te desmorones ahora. Dime quién es Sawyers.


  Adela volteó la cara.


  —Él es el diablo.


  


  


  Capítulo DOCE


  No podía calmar a Luci, pero eso fue, probablemente, porque él mismo era un desastre. La bebé lloraba y se quejaba, y ninguna cantidad de balanceo la calmaba. La tensión irradiaba de Isaías, y claramente tenía un efecto en ella. Luci rechazó el biberón y el chupete, y se negó a permanecer envuelta en sus mantas. Todo el tiempo siguió gritando, con la cara roja y manchada de lágrimas.


  A Isaías le costó mucho no dejar que sus temores lo vencieran. ¿Qué iba a hacer Marcus con Adela y Becky? Si esto era por un rescate, ¿por qué no los tomó a todos como rehenes y exigió una transferencia bancaria de inmediato? ¿O le tenía demasiado miedo a Isaías para hacer eso?


  Su teléfono celular sonó e Isaías se lanzó a buscarlo. Número bloqueado. Sabía que no oiría nada con Luci gritando en sus oídos, así que a regañadientes llevó a la bebé a su habitación y la dejó en su cuna, cerrando la puerta detrás de él.


  —Marcus, si les has hecho daño... —dijo Isaías.


  —No soy Marcus —dijo alguien del otro lado.


  La voz produjo escalofríos en la columna vertebral de Isaías, aunque no estaba seguro de por qué. Le sonaba familiar, pero no podía ubicarlo.


  —¿Quién habla?


  —Ya me has olvidado, ¿verdad? —El hombre se rio, aunque sonaba más triunfante que divertido—. Oh, bueno. Supongo que no puedes esperar que te lo recuerden todo el tiempo. Es una pena lo que le pasó a tu prometida y a tu ama de llaves, ¿no? Pero entonces, ¿qué podemos esperar de los shifters? Animales sucios, un peligro para la población normal. Y lo que han hecho con la querida Rebecca Lake y Adela Choi es prueba de ello. Necesitan ser controlados y regulados, y mi objetivo es asegurarme de que eso suceda.


  El miedo frío se deslizó por la garganta de Isaías, ahogándolo. Puede que no haya reconocido la voz, pero las palabras... las palabras le eran demasiado familiares. Sus manos comenzaron a temblar al agarrar el teléfono con más fuerza contra su oreja. No puede ser. Después de todos estos años, no podía haber vuelto.


  —¿Sabes quién soy ahora?


  —Dwayne Sawyers —Isaías se las arregló para no ahogarse.


  Era el hombre que había encerrado a su familia y a la de Adela en una casa en llamas, asesinándolos. Sus padres habían logrado sacarlos de allí, y él se llevó a Adela al bosque, donde fueron perseguidos durante dos días antes de que la policía, finalmente, los encontrara y arrestara a Sawyers. Aparentemente, no se había arrepentido de sus acciones.


  —Creí que habías muerto en la cárcel — susurró Isaías. La bilis le quemaba la garganta— Hubo un incendio...


  —Es cierto. Pero yo estaba preservado. Cuando me encontré libre, con el mundo pensando que estaba muerto, me di cuenta de que había sido perdonado para completar mi trabajo. Debe ponerse fin a los shifters y si tengo que trabajar entre bastidores y empujarlos a destruirse a sí mismos, que así sea. Fue tan fácil convencer a esos osos de robarte a tus mujeres.


  —Si les haces daño...


  —Les haré daño si me amenazas.


  Isaías se obligó a permanecer en silencio, respirando con dificultad. Su oso le arañaba el pecho, pero ¿qué podía hacer? No se podía atacar al hombre que tenía las vidas de Becky y Adela bajo su control. Además de eso, ni siquiera sabía dónde encontrar a Sawyers.


  —¿Vas a ser razonable? —Sawyers presionó.


  —Sí.


  El otro hombre volvió a reírse.


  —Bien. Ahora, vas a revelar tu verdadera identidad al mundo. Vas a contarles a todos cómo les has estado mintiendo. Y le vas a decir a todo el mundo cuántas cadenas de entretenimiento controlas y les vas a decir que les has estado metiendo en la garganta medios de comunicación controlados por shifters.


  ¿Destruiría todo el trabajo que había hecho? Isaías cerró los ojos. Se había esforzado tanto a lo largo de los años por mejorar la visión que los no shifters tenían de los shifters. Había intentado con la misma intensidad mantenerse fuera del ojo público. Un hombre no podía recibir tanta atención. Nada de entrevistas, conferencias de prensa, nada. Había sido una lucha costosa para silenciar su doloroso pasado, para tener un poco de paz en las vidas de él y de Adela.


  La seguridad de Becky valía más que cualquier otra cosa a la que tuviera que renunciar. Haría cualquier cosa, dejaría cualquier cosa, para tenerla de vuelta en sus brazos. No había duda de que haría lo que Sawyers exigía. ¿Destruiría lo que había intentado crear? No. La gente era más inteligente que eso. Dispararía alguna agresión hacia él, pero lo que Sawyers esperaba, no lo conseguiría. Sin embargo, el miedo aún se arremolinaba en sus entrañas.


  —¿Y qué hay de Adela? —preguntó Isaías.


  —¿La chica que se profanó a sí misma y tuvo un hijo shifter? —Sawyers se detuvo un momento—. ¿Ves? Ni siquiera tú niegas que lo hizo.


  No había nada que Isaías pudiera decir o hacer que Sawyers no torciera para servir a sus propios propósitos, así que permaneció en silencio. La quietud entre ellos se extendía, rota solo por los gritos que venían de la habitación de Luci, aunque empezaban a disminuir. ¿Volvería a ver a su madre? “No pienses así”, se dijo.


  —La chica servirá como un buen recordatorio de lo que les pasa a aquellos que traicionan nuestra herencia pura para entrar en la bestialidad.


  —Por favor, no la lastimes —susurró Isaías, odiando tener que suplicar—. Por favor. Haré lo que quieras...


  —Quiero que ustedes, animales, dejen de pisotear a mi gente. A los humanos se les niega el trabajo a causa de los shifters.


  Sin embargo, era legal despedir a un shifter solo por ser un shifter, pero los no shifters necesitaban una razón para ser despedidos.


  —Nuestros recursos van a financiar tus drogadicciones.


  La mayoría de los shifters aún vivían alrededor de la línea de pobreza, pero recibían menos ayuda financiera del gobierno en comparación con los grupos no shifters. Las tasas de uso indebido de drogas eran más altas en las comunidades de no shifters, pero los shifters recibían sentencias más severas por infracciones menores.


  —No dejaré que este país sea gobernado por shifters —repuso Sawyers.


  En la historia del país no ha habido ni un solo shifter elegido para un puesto en el gobierno. Pero ninguno de esos hechos le importaba a Sawyers. Todo lo que le importaba era el hecho de que los shifters ya no se permitían ser objetivos de caza, y exigían derechos y protecciones para sí mismos. A los hombres como Sawyers no les importaban los hechos. Simplemente, no tenían forma de sentirse poderosos, a menos que estuvieran parados sobre las espaldas de otros. Si los shifter no fueran su objetivo, serían otros.


  —¿Por qué yo? —susurró Isaías— ¿Por qué Adela? ¿Por qué estás tan empeñado en destruirnos?


  —Oh, ya sabes por qué, Isaías. Todo se remonta a la duplicidad de tu madre.


  Sintió un clic, luego un tono de marcado. Isaías dejó caer su mano, el corazón le latía superficialmente, la bilis se elevaba en su garganta. Él sabía por qué. Esto era un asunto pendiente. Él y Adela tenían que morir para que se completara el trabajo de Sawyers de todos esos años atrás. También era personal.


  Sawyers quería a la madre de Isaías. La había acechado hasta que su padre lo detuvo y lo hizo arrestar. Una vez que salió de la cárcel, regresó con una venganza. El hecho de que su madre hubiera elegido a un shifter en lugar de a él le había provocado una furia asesina. No importaba que los padres de Adela no fueran shifters, eran amigos de su padre, y eso era suficiente.


  Isaías se volvió otra vez hacia el cuarto de Luci, pero no hubo más ruido proveniente de ahí. Miró dentro para comprobar que Luci había llorado hasta dormirse. Su cara estaba mojada por las lágrimas y su respiración seguía alterada, pero sus ojos estaban cerrados. La cubrió con una manta, y una sensación de frío le retorcía el estómago.


  El timbre lo hizo saltar. Se secó la cara apresuradamente para deshacerse de las lágrimas o el sudor que la conversación podría haberle provocado, y se apresuró a contestar. Dos hombres en vaqueros casuales y camisas de franela lo saludaron.


  —Hola. —Uno de ellos le sonrió—. Soy el detective John Dolls y él es mi compañero, Xavier Holliday. ¿Podemos entrar?


  Isaías los miró fijamente. Dolls estaba apoyado en el marco de la puerta.


  —Recibimos un aviso anónimo de que hubo algunos... disturbios aquí. Dadas las circunstancias que se nos dieron, pensamos que era mejor no llamar demasiado la atención sobre nosotros mismos. Déjanos entrar y podremos hablar.


  Marcus había dicho que nada de policías. Pero esto era más grande que Marcus, Sawyers estaba involucrado. Isaías dudó un momento antes de dar un paso atrás para dejarlos entrar. Si solo hubiera sido el secuestro, tal vez habría tratado de lidiar con el asunto por su cuenta. Sawyers, sin embargo, era probable que matara a Becky, incluso si Isaías hacía lo que él le pedía. ¿Y Adela? Ya planeaba matarla.


  Isaías no podía dejar que eso pasara.


  —Gracias —dijo Dolls, mostrándole una sonrisa mientras él y su compañero entraban—. Recibimos un aviso anónimo de que su prometida y su ama de llaves fueron secuestradas y se le prohibió contactar a la policía.


  “¿De dónde sacarían esa información? —El pelo de la nuca le picaba—. ¿Estaban trabajando con Sawyers?”, pensaba.


  —¿Han secuestrado a su prometida y a su ama de llaves? —inquirió Dolls.


  Isaías lo miró fijamente.


  Dolls y Holliday se miraron uno al otro, luego Holliday habló.


  —Tomaremos eso como una confirmación. Creemos que uno de los secuestradores se arrepintió y lo denunció. Necesitamos que nos diga exactamente qué pasó.


  ***


  La casa fue invadida con equipo de vigilancia. Después de explicar la situación, Holliday y Dolls llamaron a otro equipo, que había llegado vestido como civiles. Los cuatro rápidamente instalaron sistemas para rastrear cualquier llamada que se les hiciera, e Isaías llamó a una de sus amigas osas para que viniera a vigilar a Luci hasta que tuvieran a Adela de vuelta. Mientras tanto, había hecho correr la voz en sus sitios de medios de comunicación de que iba a hacer un anuncio importante. Incluso si esto resultaba a su favor, incluso si recuperaba a Adela y Becky, podría contarle al mundo sobre su pasado. Tal vez era hora de enfrentarse a sus demonios.


  —Lo importante cuando recibas la llamada es que sigan hablando —le dijo Dolls—. Necesitamos tres minutos para triangular su posición. ¿Entiendes?


  Isaías asintió.


  —¿Y si no llaman?


  Dolls y Holliday se miraron el uno al otro.


  —Nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento. Mantente concentrado, mantente positivo. Haremos todo lo que podamos para traerlas a casa sanas y salvas.


  No tuvieron que esperar mucho por la llamada. Isaías se puso tenso mientras respondía para escuchar la voz de Marcus.


  —Voy a matarte — gruñó antes de poder detenerse.


  Marcus hizo un fuerte bostezo.


  —Estoy seguro de que querrás hacerlo. Pero seamos razonables, amigo. Yo tengo a las chicas y tú no tienes nada. Así que no nos pongamos rudos, hablemos de esto racionalmente. ¿Estás dispuesto a hacer eso, amigo?


  — Sí. ¿Qué quieres, Marcus? —dijo Isaías rechinando los dientes.


  —Cinco millones de dólares por cada una de las chicas. Quiero que lo entregues en medio del parque, debajo del columpio. Mañana al mediodía, o una de estas chicas perderá los dedos de los pies. ¿Crees que puedes hacer eso?


  —¿Diez millones de dólares en menos de un día? —Isaías miró el reloj y se detuvo durante todo el tiempo que se atrevió— Llevará más tiempo que eso liquidar mis activos. No puedo ir al banco y sacar esa cantidad de dinero.


  Marcus tosió.


  —¿No? Entonces empezaremos con un gesto de buena fe. Cuatro mil dólares mañana y dos días para conseguir los diez millones. ¿Es suficiente tiempo?


  Holliday, que había estado escribiendo furiosamente en el ordenador, de repente sonrió. Levantó los pulgares e Isaías sonrió.


  —Sí —dijo— Eso es suficiente.


  Marcus colgó e Isaías se acercó a los policías que hablaban a su alrededor, pero no les prestó atención. Su mirada se centró en la pantalla del ordenador, donde un punto rojo destellaba. Instantáneamente supo de dónde provenía por los edificios que lo rodeaban y se dirigió a la puerta de inmediato. Dolls lo llamó, pero ignoró al policía mientras salía corriendo de su casa.


  Su oso golpeaba contra su pecho, queriendo sangre, e Isaías sonrió. Tendrían sangre y Marcus, finalmente, estaría fuera de la vida de Adela para siempre.


  


  


  Capítulo TRECE


  Marcus se acostó en una silla mientras colgaba el teléfono y sonreía a las dos. Becky frunció el ceño. Esa conversación parecía haber llevado mucho tiempo. Y la forma en que preguntó si era suficiente tiempo fue como si estuviera preguntando si era como para rastrear la llamada. Tal vez se estaba aferrando a un hilo, esperando algo que las viera salir vivas de este lío. Nada de lo que se le ocurrió para intentar escapar había funcionado.


  Uno de los otros osos, Phil, entró desde la oficina. Frunció el ceño ante Marcus, hubo un leve gruñido resonando en el aire.


  —El jefe dijo que no se nos permitía contactar con Durant. Él se va a encargar de todo. ¿Qué crees que estás haciendo?


  Marcus se quedó donde estaba. No había ninguna señal visible de que estuviera tenso.


  —El jefe, ¿eh? Me estoy cansando del jefe. ¿Qué hace, excepto pavonearse, darnos órdenes y hablar de lo que seremos capaces de hacer cuando seamos ricos? Sigue jugando con nosotros y yo, por lo menos, estoy harto. Sé que no soy el único.


  ¿Intentaba sembrar la disensión entre los secuestradores? Becky se agarró el pulgar, mirando nerviosa. Ni a ella ni a Adela se les había permitido salir de la jaula, excepto para usar el baño, desde que Marcus la había arrastrado a la oficina para tener la oportunidad de hablar en privado con ella. Sus piernas estaban entumecidas y le dolía tanto la espalda que no estaba segura de poder caminar cuando finalmente saliera. Unos cuantos osos más entraron y Marcus se volvió hacia ellos.


  —¿Qué opinan ustedes? ¿Cansado de escuchar al “jefe” hablar y no decir nada?


  —Ya viene — dijo Phil—. Ya lo escuchaste...


  —Escuchar es lo correcto —Marcus se mofó. Se puso de pie, moviendo los hombros—. Solo escuché. No le he visto hacer nada. Y ni siquiera nos dice cuándo tendremos nuestro dinero. Ni siquiera es un shifter, ¿cómo podemos confiar en él?


  Algunos de los osos asintieron con él, pero Phil se quedó mirando.


  —No sabes de lo que estás hablando. ¿Sabes una cosa? Empiezo a pensar que solo quieres a las hembras. Sabemos que solías tener una relación con la chica asiática, y creo que la quieres de vuelta. No te culpo, tiene curvas como si no hubiera mañana. En cuanto a la chica blanca, creo que quieres humillar a Durant llevándote a su compañera.


  —Quiero mi dinero —gruñó Marcus. Golpeó sus manos contra la mesa—. Y si el jefe no me lo va a dar, entonces...


  —¿Entonces qué harás?


  Todos se callaron. Se separaron para dejar pasar a un hombre. La primera impresión de Becky fue que no parecía el personaje en cuestión. Era significativamente más bajo que todos los osos; su cuerpo, más delgado. El pelo gris estaba peinado hacia atrás y su cara tenía algunas arrugas en la frente y alrededor de los ojos. Esos ojos, sin embargo. Azul brillante y fríos como el hielo. Había visto más humanidad en los ojos de un tiburón. Pasaron por encima de ella brevemente y luchó contra el impulso de retroceder. Adela lloriqueaba.


  —¿Y bien? —dijo. Su voz era baja—. ¿Qué vas a hacer, Haught?


  —¿Qué voy a hacer? —Marcus sobresalió sobre el hombre más pequeño. Le dio un puñetazo en el pecho—. Voy a conseguir mi dinero. No nos has dado más que planes a medias desde el principio. No estás tratando de ayudarnos. No sé cuál es tu juego, pero no es hacernos a todos ricos.


  El jefe —Sawyers— no rompió su mirada. Su postura no cambió en absoluto. De alguna manera, lo hizo aún más aterrador. Becky no tenía ni idea de quién era ni de lo que había hecho, pero entendía por qué Adela lo llamaba el diablo. Se veía perfecto para el papel. Aterrador y sin emociones.


  —¿Es por eso que has hecho que la policía caiga sobre todos tus amigos? —Sawyers dijo.


  Marcus se sacudió, sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Qué?


  —Alguien llamó anónimamente a la policía... Sigues diciendo que Rebecca Lake es tu hembra... Tal vez los llamaste para tratar de salvarla del resto de tus compañeros.


  Los osos gruñeron y se le acercaron un poco, pero Marcus pronto volvió a sonreír.


  —Sí... Llamé a la policía. Los llamé porque no quiero mi dinero ni a mi mujer. Todos ustedes saben que tan pronto como tenga mi parte del dinero, voy a llevar a mi hembra a Puerto Rico... ¿por qué llamaría a la policía y amenazaría con eso? Pero tú, por otro lado... si sabes que han llamado a la policía, tal vez tú eres el que lo hizo.


  Adela se adelantó. Se agachó sobre los dedos de los pies, agarrándose a las barras. El pulgar de Becky empezó a sangrar y se lo metió en la boca. Los osos volvieron su atención hacia ellas mientras Adela hacía un ruido de estrangulamiento en su garganta. La atención la hizo ponerse tímida y Becky contuvo la respiración. ¿Qué iba a hacer?


  —Es un fanático de los antishifters —gritó Adela, con la voz aguda—. Dwayne Sawyers asesinó a los padres de Isaías Durant y a los míos por ser amigos de ellos, porque el padre de Isaías era un shifter. Quiere registrar a todos los posibles shifters y encerrarlos en campamentos y zoológicos. Ha sido encarcelado por matar shifters y...


  Sawyers la cortó con una risa. Sus fríos y muertos ojos brillaban.


  —Convincente. ¿Cuánto tiempo les llevó a ti y a tu amiga inventar esa historia?


  —No es una historia. ¡Búsquenlo!


  —Rebecca Lake es una conocida escritora de cuentos. Una mentirosa de profesión. Es un buen cuento, lo reconozco. —Él le sonrió y ella se sorprendió de que sus dientes no estuvieran limados hasta cierto punto—. Pero en realidad... un prisionero hará cualquier cosa para liberarse. ¿Y qué mejor manera que poner a sus secuestradores en contra de los demás? Te prometí tu dinero y lo tendrás.


  —¿Cuándo? —La voz de Marcus se volvió ronca—. Porque has estado diciendo eso, pero no veo...


  —Entonces eres un tonto impaciente. —Sawyers lo miró durante un momento antes de sacar una pistola. Los osos retrocedieron un poco.


  Marcus entrecerró los ojos y gruñó.


  —¿Así que ahora vas a amenazar con dispararnos?


  —No estoy amenazando a nadie. Pero alguien avisó a la policía. ¿Cuál de ustedes fue? ¿Quién de ustedes traicionó al resto? Nos iremos en cuanto se ocupen del traidor...


  Becky agarró la mano de Adela mientras lloriqueaba. Los osos no iban a escucharlas... o tal vez lo harían. Tal vez Adela había plantado suficientes semillas de duda en sus mentes como para que pudiesen clavar la cuña final... Pero justo cuando abrió la boca para hablar, Sawyers la miró. Un escalofrío la detuvo. Si ella intentaba hablar, él le dispararía. Sabía que lo haría. Luchó contra el impulso de vomitar.


  —Ahora. —Apuntó a los osos con una pequeña sonrisa en los labios—. Uno de ustedes llamó a la policía. ¿Quién de ustedes es el traidor? ¿Eres tú, Marcus? Siempre me estás causando problemas. ¿Intentando poner a los demás en mi contra... o es solo arrogancia de tu parte? ¿Qué hay de ti, Phil? Eres, aparentemente, el más leal de todos... ¿es solo una fachada o eres realmente leal?


  Adela volvió a sacudir los barrotes de la jaula.


  —¡Los quiere a todos muertos! Reténganos por el rescate, bien, lo que quieran, pero no dejen que se salga con la suya —gritó ella.


  Lo que sucedió después fue tan rápido que Becky no lo registró hasta que el fino rocío de la niebla golpeó su cara. El disparo resonó y ella gritó, alcanzando a Adela. Pero no le dispararon a la mujer. Marcus cayó sobre una rodilla. Jadeó ruidosamente.


  —¿Arrojarte frente a una bala destinada a alguien que sigues diciendo que odias? —Los ojos de Sawyers brillaban—. Tsk, tsk. ¿Qué te hizo hacer eso?


  Apuntó el arma al pecho de Marcus y volvió a disparar. La fuerza lo tiró al suelo. Su pecho estaba destrozado, pero Sawyers no paraba de dispararle hasta que la pistola se vació. Becky se congeló de horror cuando Adela gritó y buscó a Marcus. Lágrimas caían por su cara, cortando régueros de sangre.


  —Parece que hemos encontrado a nuestro traidor. —Sawyers volvió a poner el arma en su funda y pisó el cuerpo de Marcus—. Sáquenlo de aquí.


  Los otros osos parecían conmocionados, pero Phil y otro sacaron el cuerpo de Marcus de la habitación. La sangre de Becky bombeaba en sus oídos. No escuchó lo que dijo Sawyers, pero lo siguiente que supo era que estaban solas, mirando a los ojos del hombre que acababa de matar a Marcus, y ni siquiera había parpadeado. Se encogió hacia atrás, con sus brazos alrededor de Adela mientras la otra mujer sollozaba.


  Sawyers consideró algo durante un momento antes de acercarse a la jaula. Se agachó junto a ambas, con esa sonrisa aún sonando alrededor de sus labios. Se agarró a los barrotes y se acercó.


  —Mira a las pobres niñas, cubiertas de sangre. Pero te gusta que te cubran de jugo de osos, ¿no?


  —Eres repugnante —dijo Becky mirándolo con ira.


  —No tan asquerosa como tú. Pero una vez que tenga lo que quiero, ya no serás mi problema. Estoy seguro de que la venta de tus libros se disparará una vez que encuentren tu cuerpo. Me corrijo. Pedazos de tu cuerpo, al menos. Desgarrado por los osos. Me pregunto... —sonrió— ¿Qué pensará la gente cuando una autora que escribe libros que retratan a los shifters como maravillosa gente es asesinada por ellos?


  —Nunca conseguirás lo que quieres — le espetó Adela—. No vas a ganar esta vez. No pudiste matar a Isaías antes y no lo vas a matar ahora.


  Sawyers hizo un gruñido en su garganta.


  —¿Quién dijo algo de matarlo? No. Voy a usarlo como ejemplo de lo que son los shifters. Quieren gobernarnos e Isaías Durant ya cree que lo hace. ¿Cómo reaccionarán los humanos cuando sepan que un shifter tan rico controla tantos medios?


  Becky finalmente encontró su voz.


  —Los shifters son humanos —le dijo ella.


  —Es lindo que pienses eso —replicó Sawyers.


  —¿Y en cuanto a que un shifters sea rico? No les importará. No todo el mundo es un intolerante como tú. Los tiempos están cambiando y la gente se enfrentará a ti —agregó Becky.


  —Esa actitud es la razón por cual debes morir. —Sawyers metió la mano entre las barras y agarró su cara—. Es una pena. Alguien tan popular como tú podría compartir mi mensaje. Pero estás demasiado cegada por ellos, ¿verdad? Y los traidores deben ser aniquilados, para que la gloria de la humanidad pueda ser restaurada.


  Becky agitó la cabeza. ¿Qué clase de hombre diabólico era? Ella no se había dado cuenta de que ese odio impulsivo podía existir y, sin embargo, aquí estaba. Adela tenía razón. Era el diablo.


  —Vas a ir al infierno. No me importa quién te crees que eres, vas a ir al infierno por todo esto.


  Sawyers se rio a carcajadas. Se apoyó contra la jaula, pero antes de que pudiera decir una palabra más, hubo un grito afuera. La respuesta fue un rugido y luego otro. Gritos de dolor. Sawyers se puso en pie de un salto y giró.


  El corazón de Becky saltó a su garganta. ¿Era una voz que reconocía? Se inclinó hacia delante con su mirada fija en la puerta. Otro rugido y no pudo detenerse.


  —¡Isaías!


  Había venido por ellas.


  


  


  Capítulo CATORCE


  Tan pronto como olió a los otros osos, Isaías soltó el duro control que tenía sobre su propio oso. Se transformó a la perfección, sintiendo que su musculoso cuerpo se hacía más poderoso. Los osos llevaban algo, un cuerpo, y él olía la sangre. Pero no era de Becky. Tampoco de Adela. Así que no le importaba quién sería.


  Embistió al primer oso antes de que se dieran cuenta de que estaba allí, usando su peso para hacerlo volar. Sin detenerse, se volvió hacia el siguiente, clavándole la pata en la cara. Trató de esquivarlo, pero fue demasiado lento. Algo le mordió la pierna y se giró, sus mandíbulas aplastaron el hombro del oso que se había enganchado a él. Otro oso se le acercó por un costado, gruñendo. Saltó sobre su espalda, sin contenerse mientras rasgaba su gruesa piel. Un aullido de dolor se elevó en el aire. Otro oso se arrojó sobre él y empezó a rasgarle el cuello. Lo lanzó y le clavó las garras en el vientre. En algún lugar de su mente escuchó a Becky gritar.


  —¡Está cargando el arma otra vez!


  El calor se apoderó de su cuerpo, haciendo hervir su sangre. Tiró al oso a un lado y chocó contra la puerta. Se agachó bajo su masa, volando sus bisagras. Golpeó el suelo, deslizándose hacia el hombre que estaba al otro lado de la habitación. Una explosión sonó. Un dolor ardiente persistía en su hombro. Sawyers se paró frente a la jaula. El arma estaba en su mano extendida. Otra explosión. Un destello de luz de los barrotes y más dolor en el otro hombro. Adrenalina y odio concentrado ahogaron las sensaciones y entonces atacó, con la boca abierta mientras se dirigía hacia el villano.


  Sawyers gritó, disparando dos veces más antes de girar el arma hacia la jaula. Una sombra se movió dentro y él sabía que era donde estaban Adela y Becky. Isaías se empujó más fuerte, cruzando el espacio entre ellos de un solo salto. Lo golpeó al mismo tiempo que se disparó el arma.


  Sawyers gritó. La sangre encontró la lengua de Isaías, caliente, espesa y rica. Sintió el hueso debajo de sus dientes y juntó sus mandíbulas, crujiendo a través de él. Su cuerpo inmovilizó a Sawyers en el suelo mientras que el diente y la garra trabajaban en el frágil cuerpo no shifter, liberando un chorro de sangre en el aire.


  Pero había otro olor. Sangre que no pertenecía a Sawyers. Gritos que eran más altos, temerosos, no doloridos. Su nombre era llamado una y otra vez. Otro disparo e Isaías golpeó la mano que sostenía el arma. El hueso se rompió y el arma salió volando.


  —Adela —dijo.


  El nombre entró en su cerebro. Le llevó un momento reconocer la voz de Becky. Su cabeza se giró para ver a las dos mujeres en una pequeña y estrecha jaula. Becky tenía sus brazos alrededor de Adela. Las manos presionadas contra el abdomen de la mujer. La sangre corría entre sus dedos. Un rugido dolorido arrancó la garganta a Isaías y sacó a Sawyers de su camino. No se molestó en pensar en cerraduras o llaves; sus mandíbulas cogieron las barras y simplemente las arrancó.


  —Ya te atraparé —gritó Sawyers. Se agarró el brazo roto contra el pecho, cubierto de sangre—. ¡La próxima vez también mataré a tu compañera!


  Isaías se abalanzó sobre él, pero se deslizó hacia otra habitación. No podía ir, Adela estaba herida. Terminó de abrir la jaula y se transformó, sacando a Becky y luego a Adela. La acunó en sus brazos mientras ambas manos presionaban la herida en su estómago. Su piel se estaba volviendo rápidamente blanca y su garganta, cerrada.


  —911 —se ahogó. Tenían que detener la hemorragia— Becky…


  —Hay un teléfono en la oficina —jadeó, y luego fue a la habitación donde Sawyer había desaparecido.


  —Aguanta —Isaías le dijo a Adela, sosteniéndola más cerca—. Vas a estar bien. No te preocupes.


  Adela lloriqueó. Sus ojos estaban muy abiertos, dirigiéndose hacia el techo, sin enfocarse en nada.


  Unos gruñidos volvieron a llamar su atención sobre la puerta. Los osos con quienes Isaías había luchado, aparentemente, habían decidido unirse a la lucha de nuevo. Se pararon hombro con hombro mientras avanzaban lentamente, todos rugiendo. Isaías apretó más las manos contra el abdomen de Adela. Si él la dejaba, la sangre fluiría más rápidamente y ella podría desangrarse en cuestión de segundos. ¿Pero si no peleaba? Los osos tenían sed de sangre en los ojos. No conocía a ninguno de ellos. No tenían razón para no atacar.


  —Si quieren dinero de mí, ella no puede morir —dijo—. Les pagaré para que nos dejen ir, pero si ella muere los mataré a todos.


  Uno de los osos se detuvo con la cabeza inclinada hacia un lado. Los ojos de Isaías se deslizaron por la línea. Ninguno de ellos era Marcus. Su corazón se hundió ese momento. Si Marcus estuviera en el grupo, tal vez tendrían una oportunidad. Adela gimió, retorciéndose por el dolor.


  Los osos continuaron avanzando. Esto ya no era por el dinero. Isaías se puso tenso, preparándose para transformarse y atacar, pero antes de que pudiera moverse, sonó un disparo. Uno de los osos aulló, y su cabeza fue lanzada hacia un lado. La mitad de su oreja había desaparecido, y un largo rasguño en su cara mostraba el camino que había tomado la bala.


  La cabeza de Isaías giró. Becky estaba parada en la puerta de la oficina, tenía el arma de Sawyers sostenida fuertemente con ambas manos, sus pies separados y apuntando a los osos que avanzaban.


  —Eso fue solo un disparo de advertencia —su voz titubeó—. ¡Fuera de aquí o les vuelo los sesos!


  El oso replegó su labio. Su cabeza se balanceó para mirar entre Isaías y Becky. Poco a poco, comenzó a retroceder. Otro de los osos hizo un ruido de gemido, pero todos los demás parecían haber perdido el valor. Se dieron la vuelta y huyeron, dejando a Isaías y a las dos mujeres solas.


  Becky corrió hacia ellos.


  —Llamé al 911, pero no sé dónde estamos. Dijeron que mantuviera la presión sobre la herida e intentara no moverla. Tenemos que mantenerla caliente. Están triangulando nuestra posición y...


  Su cara empalideció, pero agitó la cabeza y se abalanzó sobre una manta sucia en una esquina. Entonces envolvió la manta alrededor de las piernas de Adela, antes de recuperar una chaqueta para ponerla sobre su pecho. Becky pasó sus dedos por el pelo de Adela y las lágrimas corrían por su cara.


  —Vas a estar bien —dijo Becky con su voz todavía titubeando—. La ayuda está en camino y vas a estar bien.


  Adela agarró el brazo de Isaías.


  —Luci...


  —Está a salvo —le aseguró él—. Está con Margret. Pero te echa de menos. Así que tienes que aguantar. Luci no puede estar sin su madre. ¿Entendido?


  —Cuida de ella.


  Isaías agitó la cabeza.


  —No vamos a hacer esto. Vas a estar bien.


  El agarre de Adela se apretó.


  —Cuida de ella. Ambos. —Sus ojos se dirigían a Becky—. Ella también necesita una madre. Cuida de ella. Cuida de ella.


  Lágrimas caían por su cara. Isaías le dio un beso a Adela en la frente.


  —Te lo prometo. Crecerá feliz y sana, y tendrá a su madre.


  —Bien... —La mano de Adela se cayó. Sus ojos se pusieron en blanco y quedó inerte.


  ***


  El hospital olía a enfermedad y muerte. Tal vez algunos solo olieran las medicinas y los productos de limpieza, pero Isaías podía oler los dulces y enfermizos olores que había debajo. Su estómago se retorcía mientras caminaba de un lado a otro, incapaz de quedarse quieto.


  Holliday y Dolls habían llegado poco después de que Adela perdiera el conocimiento. Posteriormente, llegó la ambulancia y la llevaron al hospital. Tanto él como Becky habían sido conducidos por la policía, y después de que los limpiaron y curaron sus heridas, la policía les hizo extensas preguntas.


  Se sorprendieron cuando Becky les habló de Marcus, e Isaías se dio cuenta de que ese era el cuerpo que los osos tenían cuando llegó. Pero no se encontraron cadáveres en el lugar... Marcus era un rufián duro, y los osos podían sobrevivir a algunas heridas bastante duras. Tal vez hubiera sobrevivido. O tal vez se había arrastrado para morir en otro lugar. De todas formas, no importaba. Becky le agarró el brazo.


  —Ella va a estar bien. Los doctores dijeron que las balas pasaron limpiamente. Limpiamente. Eso significa que Adela se repondría.


  — Esto es mi culpa. Debería haberla protegido —dijo Isaías.


  — No puedes proteger a todo el mundo —susurró Becky. Ella lo abrazó y le rozó los labios con los suyos—. Pero me encanta que lo intentes. Te amo.


  Isaías se permitió descansar sobre ella. No apoyándose en ella, sino dejando que sus turbulentas emociones se manifestaran en su cara durante un breve instante. Profundizó el beso, necesitando el consuelo que ella le daba y Becky cerró los ojos mientras él apoyaba su frente en la de ella. Sus brazos se tensaron y él tuvo la sensación de que, si ella no estuviera aquí, se derrumbaría en la nada. Becky lo tenía.


  —Yo también te amo — susurró Isaías—. Cuando pensé que no volvería a verte... Estaba listo para destrozar el mundo. Si también te perdiera...


  —No has perdido a nadie. Adela va a salir de la cirugía y todo va a salir bien.


  Gritos desde el pasillo lo pusieron tenso. Se giró, agachándose protectoramente frente a Becky. Después de un momento, escuchó las voces con claridad. Las enfermeras le decían a alguien que se detuviera y la persona respondía con algunos improperios muy fuertes. Reconoció instantáneamente la voz y la elección de las palabras.


  —¡Marcus!


  Isaías gruñó mientras salía de la habitación. Becky le gritó, pero él la ignoró. Tan pronto como entró en el pasillo, vio a Marcus cubierto de sangre, con grandes agujeros en su pecho aún supurando. El oso arrastraba su cuerpo desnudo por el pasillo con ojos amplios y preocupados. Cuando vio a Isaías, un aullido le arrancó los labios y se lanzó hacia adelante. Isaías fue tras él también, pero Marcus tropezó, cayó, y entonces los miembros de seguridad estaban allí. Lo agarraron fuertemente.


  —¿Dónde está? —gritó el otro oso— ¿Dónde está Adela?


  —Después de lo que hiciste, no tienes derecho a saber —gruñó Isaías.


  La cara de Marcus palideció.


  — ¿Está muerta? Dios, ¡no dejes que esté muerta!


  Becky se apresuró a interponerse entre ambos.


  —No está muerta. Está en cirugía. —Se volvió hacia una de las enfermeras— Mira, está herido, necesita atención.


  —Se curará —añadió Isaías.


  Becky lo miró fijamente. Marcus luchó contra los guardias que lo sujetaban, pero su gran pecho latía con fuerza y parecía que estaba a punto de colapsar en cualquier momento. Sin embargo, se las arregló para botar a uno de los guardias y arañar a Isaías.


  —Lávate y que te revisen —dijo Isaías, saliéndose de su alcance— Te haré saber lo de Adela cuando me entere.


  Marcus gruñó, pero se quedó quieto. Parecía que le había costado toda su fuerza, pero asintió y dejó que la seguridad se lo llevara. Las enfermeras parecían nerviosas, pero una de ellas, luego, se ofreció voluntariamente para cuidarlo. Isaías tomó la mano de Becky y regresaron a la sala de espera. La excitación lo había agotado, y se desplomó en una silla. ¿Cuánto más tendrían que esperar?


  No pasó mucho tiempo antes de que entrara un médico. Se presentó como la doctora Scrofano, y luego pidió que se sentaran. El corazón de Isaías palpitaba, temiendo lo peor.


  —Salió de cirugía —dijo la doctora.


  El alivio lo inundó. Ni siquiera escuchó el resto de lo que dijo la doctora Scrofano, demasiado lleno de emociones. Cuando Becky le dio las gracias y se fue, Isaías se desvaneció. Cayó de rodillas, meciéndose de un lado a otro mientras sollozaba. Adela estaba viva. Ella iba a lograrlo.


  Ella estaba viva.


  


  


  Capítulo QUINCE


  La policía patrullaba a lo largo de la valla. Si no hubiera sido secuestrada y retenida como rehén, Becky lo habría encontrado inquietante. Ahora, sin embargo, era un alivio tener gente alrededor dedicada a su seguridad. Una vez que Adela volviera a casa, hablaría con Isaías sobre contratar seguridad a tiempo completo. Incluso si este hubiera sido el único intento de secuestrarlos, ella no se volvería a sentir segura de nuevo hasta que las posibilidades estuvieran lo más previstas todavía.


  Solo tenía unos pocos moretones de toda la terrible experiencia sufrida y, aunque se había duchado en el hospital, tomó otra ducha tan pronto como llegaron a casa. El agua caliente la tranquilizó y la relajó. Sin embargo, mientras el agua corría por su cuerpo, temblaba. Estar aquí, sola, en esta pequeña habitación hizo que la ansiedad se acumulara en su estómago. Dejando el agua corriendo, salió y se envolvió en una toalla para encontrar a Isaías. Él estaba echado en la cama, con los ojos cerrados, pero su forma estaba rígida por la tensión. Ella aclaró su garganta, haciéndol0 mirar hacia arriba.


  —¿Te importaría unirte a mí? —le dijo.


  Isaías la miró fijamente durante un largo momento.


  —Adela sigue en el hospital. Necesito relevar a la niñera y traer a Luci...


  —¿Por favor? —La cara de Becky se calentó. Ya se habían acostado, pero ¿esto la avergonzaba? Tal vez eso desaparecería una vez que se acostumbrara. Respiró hondo.


  —Adela va a estar bien. Luci está bien. Por favor. Quiero sentirte cerca de mí —dijo Becky.


  Isaías respiró hondo y, por un momento, Becky tuvo miedo de que fuera a rechazarla, pero asintió. Moviéndose lentamente, caminó con de vuelta al baño. Becky dejó caer su toalla y se metió de nuevo en la ducha caliente y vio cómo Isaías se quitaba la ropa y se metía detrás de ella. Era una gran ducha, pero sus cuerpos seguían presionándose, uno contra otro.


  —Le he pedido a la matriarca que les pida a unos osos que ayuden a patrullar el terreno y el bosque. —Isaías levantó su pelo empapado de su cara— Creo que voy a vender este lugar. Trasladarnos a un lugar más fácil de defender será mejor.


  Becky envolvió sus brazos alrededor de su pecho.


  —¿Porque Sawyers sigue ahí fuera? —preguntó.


  Isaías se estremeció.


  —Lo siento mucho. Si no te hubiera convencido para que fingieras estar comprometida conmigo, él no habría...


  —No. —Becky agitó la cabeza, presionando su cuerpo contra el de él. Isaías tenía frío y ella tenía tantas ganas de calentarlo—. Esto no fue por ti, Isaías. ¿Esa noche cuando irrumpieron en mi casa? Dijiste que olías a osos dentro. No tocaron nada y un oso me persiguió. Ese fue el comienzo. Sawyers ya los había convencido para secuestrarme. Él se fijó en mí porque soy muy famosa ahora y mis libros tienen retratos positivos de los shifters. —Se estremeció de nuevo— Si me mataran los shifters, entonces probaría en su mente que los shifters no son más que animales. Y les daría a los locos antishifters, como él, más combustible para su odio.


  —Tal vez lo seamos. Cuando dejo a mi oso suelto de ira... no hay nada que pueda detenerlo. Ya ni siquiera pienso. Solo quiero...


  Se paró de puntas y rozó sus labios contra los de él.


  —Si eso te convierte en un animal, entonces todos lo somos. Todo el mundo se enfada, todo el mundo actúa sin pensar. Todos venimos de la misma fuente —dijo Becky.


  Isaías puso su cara en sus manos. Su mirada se posó sobre ella tan intensamente que era como si tratara de memorizarla.


  —Te prometo... que pase lo que pase, siempre te mantendré a salvo. Te amo tanto. Nunca fue mi intención. Simplemente sucedió.


  Becky se rio, pero entendió lo que él quería decir.


  —Lo mismo digo. Siempre pensé que eras ridículamente sexy, pero al conocerte... tu personalidad lo es mucho más. Eres tan valiente y noble, e inteligente y generoso...


  Una sonrisa cruzó la cara de su amante.


  —¿Crees que soy sexy?


  —Sí —ella asintió seriamente—. Muy sexy.


  Su boca se cerró sobre la de ella. El calor de la ducha no era nada comparado con el calor que floreció en su interior al tocarla. La presionó contra la pared, las mayólicas mojadas se resbalaban sobre su piel mientras la levantaba. No hubo pérdida de tiempo. Sus caricias eran desesperadas, sí, pero también llenas de vida y gratificantes.


  Fue más que solo tocar. Era la reafirmación de que eran uno y estaban juntos. Vivos. Habían superado su prueba en el primer inetnto y su amor por el otro había florecido a través de la adversidad en algo hermoso. Becky puso sus manos alrededor del cuello de Isaías, balanceando sus caderas contra él a un ritmo frenético. Imitó sus acciones y ella pudo sentir cómo se endurecía entre sus cuerpos a medida que su núcleo se estrechaba. Levantándola con la rodilla y un brazo, Isaías salivó dos dedos y los deslizó dentro de ella de inmediato. Le picó un poco, pero a Becky no le importó. El endurecimiento continuó y ella lo besó con fuerza, tratando de imitar la forma en que él le metía la lengua en la boca.


  —Espera. —Isaías le bajó la espalda— Espera. Adela sigue en el hospital. No podemos cuando ella está...


  Becky mantuvo sus manos sobre sus hombros, pero asintió.


  —Si no quieres...


  —Ese no es el problema. Pero ella está... y nosotros estamos...


  Becky respiró profundamente mientras se acercaba por detrás de él para cerrar el agua.


  —Isaías... ella está bien. Si dejamos que nuestras penas nos impidan buscar la felicidad y el placer, entonces la vida no vale la pena vivirla. Si no quieres, no lo haremos. Pero no creo que debas sentirte culpable por desearme ahora mismo. Por tenerme. Yo estoy aquí. Estamos vivos.


  —Adela esta...


  —Viva. Celebremos estar vivos.


  Frotó una gota de humedad de su mejilla con su pulgar, sus ojos se suavizaron. La gratitud brilló desde sus profundidades mientras la besaba de nuevo. La recogió, abrió la puerta de la ducha y se la llevó a la cama. Allí, la recostó y se puso encima de ella. Su mano se deslizó entre las piernas de Becky una vez más. Se concentró en su objetivo durante unos segundos antes de avanzar con sus dedos.


  —Me encanta la forma en que me tocas — ella gimió, rozando sus dedos en su húmeda piel—. Nunca me dejes ir.


  —No lo haré —prometió, con su voz profunda y llena de emoción—. Nunca te dejaré ir.


  Su boca bajó por el cuello de ella, concentrándose luego en sus senos. Su piel se tensó y cosquilleaba; rayos de placer bajaban por sus piernas. Una mano permaneció envuelta en el cabello de Isaías mientras ella se retorcía, tratando de alcanzarlo. Era demasiado baja, pero consiguió empujar una de sus piernas entre las suyas, frotándola hacia arriba y hacia abajo contra él. Él se estremeció y soltó un gemido gutural mientras las acciones de ella lo hacían endurecerse más.


  Becky dejó sus ojos cerrados mientras sus movimientos aumentaban en ritmo. Y él luego se retiró y le separó los muslos. No hubo vacilación mientras se hundía en ella. Un grito le arrancó los labios mientras él empezaba un ritmo rápido. Sus dedos se clavaron en su espalda, agarrando los fuertes músculos que allí había. Su piel de bronce brillaba con agua, los tonos de ella eran más pálidos que los de él. Ella plantó sus pies en la cama, levantando sus caderas para que coincidieran mejor.


  Cada vez que sus cuerpos se unían completamente, un grito se desprendía de ella. Pronto su garganta se secó, pero no se atrevió a decir nada. Ella no quería que esto terminara. Isaías la miró a los ojos y ella le devolvió la mirada. Sus bocas estaban a centímetros una de la otra, compartiendo el aliento.


  Terminaron juntos y una espiral de placer subió por su columna vertebral. Movió la cabeza de un lado a otro, bajando sus brazos y piernas. Todo llegó a un punto y luego se relajó en un movimiento explosivo. Ella jadeó por aire, mientras Isaías terminaba en ella y se derrumbaba.


  Becky gimió suavemente.


  —Isaías. Me estás aplastando.


  —Lo siento. —Lentamente se retiró y se alejó de ella. Estaban allí jadeando e Isaías le mostró una sonrisa—. Gracias. Necesitaba que... que me recordaran que estoy vivo y que aún hay cosas buenas en la vida.


  —Yo también.


  Ella suspiró y se sentó. Su garganta se sentía áspera, así que agarró la camisa que había dejado en el piso y se la pasó por encima de la cabeza antes de ir al baño por un vaso de agua. A la vuelta, se detuvo en la ventana. Un elegante coche negro estaba entrando por la entrada y un escalofrío corrió por su espina dorsal.


  —¿Esperas compañía? —dijo Becky.


  —¿Qué? —murmuró Isaías.


  Becky señaló.


  —Alguien está entrando.


  Isaías estuvo a su lado en un instante. No movió las cortinas mientras miraba. Becky se presionó contra su cuerpo, temblando a pesar de que la sangre todavía bombeaba todo su interior. El coche fue detenido por el detective Holliday y un hombre salieron. Un hombre delgado con el pelo gris. Cuando él miró a la casa, ella saltó de espaldas con un grito ahogado.


  —¡Sawyers! ¿Qué está haciendo aquí?


  —Holliday lo está trayendo a la casa —susurró Isaías— Rápido, corre a buscar a la bebé y escóndete en la habitación del pánico. ¡Vete! ¡Ahora!


  Ella huyó de la habitación, y no se molestó en agarrar pantalones. Isaías tiró una silla por la ventana al salir de la habitación. Un rugido estremecedor resonó en su cuerpo, haciendo que ella gritase. Cuando salió al pasillo, una mujer a la que no reconoció salió de otra habitación, sosteniendo a Luci. La mujer colocó a la bebé en los brazos de Becky sin decir una palabra y corrió a su lado.


  Becky no esperó a ver cuál sería su plan. Corrió a la habitación del pánico y se encerró. Si Holliday estaba dejando que Sawyers entrara en la casa de Isaías... ¿Y si fue él quien avisó “anónimamente” a la policía? ¿Todo esto era su plan?


  Puso a Luci en la cuna y se enfocó en los ordenadores. Puede que no fuera capaz de hacer nada, pero al menos podría ver lo que estaba pasando. Después de un momento de vacilación, apretó el botón que alertaría a la policía de lo que ocurría, algo que no estaba segura de si sería de mucha utilidad si Holliday trabajaba con Sawyers.


  Los ordenadores parpadeaban, mostrando las distintas escenas desde el exterior: osos que se abalanzaban desde el bosque. Docenas de ellos salieron de los árboles como si estuvieran esperando la llamada. El corazón de Becky dio un salto. Había una posibilidad de que salieran vivos de esto después de todo.... Hasta que los policías empezaron a disparar.


  —¡No! —gritó, sorprendiendo a Luci. La bebé empezó a llorar, pero Becky estaba quieta en el lugar, absorta en lo que estaba pasando en las pantallas. Los osos continuaron atacando. Varios de ellos se lanzaron sobre los policías y las armas siguieron disparando. Ya había víctimas. Los osos tropezaban y caían. Los policías eran arrojados de un lado a otro y aterrizaban en montones rotos y sangrientos. No pudo encontrar a Isaías en la batalla. Su corazón estaba en su garganta y no podía respirar mientras se aferraba al escritorio de madera.


  —Esto es lo que buscaba —susurró ella—. Una confrontación total entre policías y shifters.


  Los medios de comunicación eran la herramienta más grande para influenciar a la gente. Y ya podía anticipar cuáles serían los titulares... ¿a quién le importaba la verdad cuando sería tan tentador escribir sobre un grupo de shifters atacando a un grupo de policías sin provocación?


  


  


  Capítulo DIECISÉIS


  Isaías se lanzó por la ventana rota. Su primer instinto fue ir directamente por Sawyers y desgarrarlo miembro por miembro, pero mientras rodaba su aterrizaje, Holliday desenvainó su arma y le disparó unas cuantas veces. Los otros osos ya estaban ocupados con la policía, e Isaías giró a la vuelta de la esquina para evitar que le dispararan. Corrió hacia el porche trasero y abrió las puertas de par en par.


  —Osos adentro — gritó— ¡Desactivar! ¡Desactivar!


  Al principio, no pensó que fueran a escucharlo, pero luego se le escapó el primer oso. Llevando un arma en la boca, cargó a la vuelta de la esquina de la casa y esquivó. Los otros le siguieron rápidamente y, en pocos instantes, el sonido de los disparos había desaparecido. Isaías esquivó a los cuartos delanteros, cerrando persianas, antes de ir a la puerta principal. Abriéndola, miró hacia afuera. Algunos de los policías llevaban a sus compañeros heridos más allá de la valla, mientras que otros se agazapaban alrededor del patio, poniéndose a recaudo detrás de varios adornos de jardín.


  Sawyers y Holliday estaban cerca del coche de Sawyers. Dolls no estaba en ningún lugar a la vista. Tal vez no estuviera involucrado en esto.


  —Así que eso es todo, ¿no? —gritó Isaías— ¿Trabajando para el criminal contra el que estás aquí para protegernos? ¿Ven al hombre con Holliday? Él es el que secuestró a Adela y a Becky y asesinó a mis padres.


  —No le hagan caso —gritó Holliday—. Trajo a esos osos para atacarnos y...


  —Tú disparaste el primer tiro.


  Los otros policías empezaron a murmurar entre ellos. Tenían una oportunidad en esto, después de todo. El corazón de Isaías se aceleró, pero Holliday simplemente se encogió de hombros. El policía incluso sonrió.


  —Lástima que mis hombres superen en número a los que Dolls insistió en asignar. Piojoso bienhechor. Cuando terminemos aquí, será su cuello el que esté en juego, no el mío. Mi amigo se asegurará de eso.


  Y con eso, las armas empezaron a disparar. Varios de los hombres de Holliday se volvieron hacia la casa, pero también se dispararon unos a otros. Isaías pudo ver a Sawyers sacar un maletín de su coche con una sola mano antes de que tuviera que cerrar la puerta y tirarse al suelo. Una sarta de maldiciones surgió de su garganta. ¿Cómo iban a distinguir entre amigos y enemigos en esa pelea?


  Los osos lo esperaban en el cuarto de atrás. Algunos de ellos gruñeron, deseosos de salir a pelear. Su cabeza giró mientras intentaba pensar con claridad. ¿Qué es lo que debía hacer? Luchaban por sus vidas, pero no querían matar a la gente que estaba de su lado. Inspiró profundamente y se enderezó.


  —Atacamos — dijo Isaías. Su corazón se golpeó en el pecho, pero era su única oportunidad— No matar. No sabemos quién está de nuestro lado y quién no.


  —El problema es que ambos tratarán de matarnos —argumentó una de las mujeres— Tenemos que...


  —¡No matar! —Isaías la miró con ira— Salgamos antes de que maten a todos nuestros aliados.


  Los guió a través de la casa. Una vez en el frente, todos se transformaron a la vez y entraron por la puerta. Una lluvia de balas llovió sobre ellos, pero persistieron. Isaías saltó sobre el coche de Holliday y lo tiró al suelo. Holliday gritó y metió su arma en la boca de Isaías, pero él apretó sus dientes contra la mano y se la rompió. Escupió mano y pistola mientras Holliday gritaba. Sawyers no estaba a la vista. Una bala le golpeó en el flanco, haciendo que un rugido de dolor le estallara. Se dio la vuelta y se abalanzó sobre ese policía, aplastándolo contra el suelo mientras arañaba la mano que sostenía el arma. El policía gritó, apuñeteándolo y golpeándolo; una vez que el arma estaba fuera de su mano, Isaías la aplastó en sus mandíbulas y se giró.


  Sawyers entró en la casa con el maletín en la mano. Isaías no se detuvo. Corrió detrás de él, ganándose varias balas más en el costado. Tropezó, pero se puso de pie y se lanzó a la casa tras su enemigo.


  Sawyers estaba en la cocina. Su brazo roto estaba atado a su pecho con un cabestrillo, pero pudo abrir el maletín para cuando Isaías llegó allí. Había un hedor acre en el aire y un pitido se sintió cuando Sawyers hizo algo.


  —Llegas demasiado tarde —le gritó Sawyers—. La bomba está lista y, finalmente, he completado mi trabajo. Pronto estarás muerto y lo último de ella será borrado de la Tierra.


  ¿Ella? ¿Era todo esto realmente por su madre?


  Se lanzó. Sus mandíbulas se apretaron alrededor de la cabeza de Sawyer y él jaló primero de una manera y luego de la otra. Dejó caer el cuerpo y se volvió hacia el maletín. Una cuenta regresiva apareció en la pantalla y su corazón saltó a su garganta. El tiempo pareció ralentizarse y varios pensamientos se apoderaron de él a la vez. Si la bomba explotara, Luci y Becky no estarían a salvo en la habitación del pánico. No sabía cómo desactivar las bombas. Y el tiroteo continuaba afuera.


  Isaías no se detuvo a pensar. Agarró el maletín en la boca y le arrancó la parte de atrás. Sus piernas lo llevaron hasta el borde del bosque y se transformó, tirando el maletín lo más lejos que pudo. Sangre corría por su costado y sus miembros temblaban mientras se daba la vuelta.


  No estaba seguro de lo lejos que había llegado ni de si había dado un solo paso antes de que una llamarada de calor y un estruendo ensordecedor lo derribara. Sintió que la fuerza lo recogía y lo arrojaba de vuelta hacia la casa, pero nunca aterrizaba.


  ***


  Sintió como si su cabeza hubiera sido volada y reemplazada por una sandía que había sido dejada al sol durante tres días. Isaías gimió. Trató de abrir los ojos, pero no quisieron abrirse, así que después de un momento se rindió. En vez de eso, se centró en evaluar si estaba muerto o no. Sentía como si hubiera pasado por el ciclo de centrifugado en una lavadora, pero cuando intentó moverse pensó que era capaz de hacerlo. Finalmente, se las arregló para abrir un ojo. Estaba en una habitación con poca luz y había alguien a su lado. Un olor familiar lo envolvió y giró la cabeza, enterrándola en los rizos de Becky.


  Hizo un adorable ruido. Todo su cuerpo se sacudió mientras giraba sin levantarse de la cama. Isaías trató de mostrarle sus hoyuelos, pero hasta sonreír le dolía y terminó gimiendo de nuevo. Becky gritó y arrojó ambos brazos alrededor de él, estaba incómodo ya que ambos estaban acostados, y lo atacó con su boca.


  — Cariño, sé gentil —gimió ella.


  Becky lo besó fuertemente una vez más antes de retirarse.


  —No vuelvas a hacer eso —le dijo.


  —Que nunca haga... ¿qué?


  —Asustarme así. —Sus manos se volvieron suaves mientras acariciaban su cabello.


  —Has estado inconsciente durante tres semanas. Te dispararon y volaste, y aún no estás completamente curado.


  —¿Tres semanas? ¿Qué, me morí? —preguntó Isaías.


  La sombría expresión de Becky lo decía todo.


  —¿Cuánto tiempo? — Isaías susurró.


  —Cinco minutos. Estaba tan preocupada. E incluso después de que te trajimos aquí y estaban sacando todas las balas y esquirlas, seguí pensando que ibas a morir. Y todo lo que podía hacer era mirar.


  —Lo siento. —Su corazón se apretó cuando vio las lágrimas en sus ojos—. Lo siento mucho... pero, oye, estoy vivo. Estás viva. Ahora que he recobrado el conocimiento, debería empezar a sanar más rápido... ¿Y qué hay de Adela? ¿Cómo está ella?


  —Está bien. Ya se está moviendo y todo eso. Voy a buscar una enfermera para que te revise. Tengo que decírselo a Adela también. — Ella le apretó la mano y él se la devolvió.


  Becky desapareció en el pasillo por unos minutos, permitiendo a Isaías hacer un balance de sí mismo. Los dolores ya estaban disminuyendo. La energía de su cuerpo, sin duda, había estado reparando el daño que la muerte le había hecho a su cerebro. Cinco minutos. Si no fuera por las notables propiedades curativas que tenían los shifters, no habría salido indemne de esa situación. Pero su coma de tres semanas le habría arreglado el cerebro, y ahora se estaba concentrando en las lesiones menos profundas. Becky regresó momentos después y se metió en la cama con él. La envolvió con sus brazos.


  —Siento haberte asustado —susurró—. Pero nunca te dejaré sola. Lo entiendes, ¿verdad?


  Ella resopló.


  —Sí. Y nunca voy a dejarte solo, tampoco. Te prometo de pies a cabeza que nunca estarás solo. Te amo. —Le dio un beso en el cuello.


  —Yo también te amo —dijo Isaías.


  —Te quiero tanto... quiero casarme contigo. Esta vez de verdad. Sin amenazas, sin fingir, solo tú y yo y casándonos.


  Isaías se rió; su corazón relampagueaba. Otro beso y él la acercó un poco más.


  —Tú y yo casándonos, ¿eh? Creo que puedo arreglar eso... ya tenemos una boda planeada y sería una pena que todo ese trabajo fuera en vano. ¿Pero sabes lo que pienso? Creo que voy a tener que comprarte un anillo nuevo. Un anillo de compromiso apropiado que te guste.


  —Me gusta el anillo de tu abuela.


  —Pero no significa nada. —Puso una cara pensativa—. Estoy pensando... una amatista. Cortada como una flor, con una banda de oro blanco.


  Becky le sonrió.


  —Oh, qué bien me conoces.


  —Presto atención, cariño. ¿Y cómo debería ser mi anillo de boda?


  Entrecerró los ojos.


  —Oro rosa, liso, con una inscripción mía en el interior para ti.


  —Suena perfecto.


  Más tarde, después de que las enfermeras y los médicos lo revisaron y le dieron un certificado de buena salud, Adela vino a verlo. Ella todavía estaba en una silla de ruedas, pero tenía a Luci en sus brazos y les sonrió ampliamente. Isaías le devolvió la sonrisa. Fue bueno ver por sí mismo que ella estaba viva y bien. Luci arrulló en su regazo y aplaudió cuando los vio, a él y a Becky.


  —Así que el mal ha sido derrotado y tu secreto permanece en secreto —dijo Adela—. Suena como si fuera un final feliz perfecto. Y la casa ni siquiera explotó.


  Isaías se rió. Le dolían los pulmones y se detuvo.


  —¿Y tú? ¿Estás bien?


  Adela bajó la mirada y luego la volvió a levantar con una sonrisa.


  —Estoy viva. Mi bebé está sana. ¿Qué más podría pedir? — Respiró hondo—. Sawyers es el único que fue asesinado. Incluso Marcus sobrevivió. Aceptó testificar contra los otros osos, a cambio de una sentencia más corta, ya que intentó detener el secuestro.


  —Mientras todos estemos vivos y sanos… —Isaías no quería pensar en Marcus y su papel en lo que pasó. Ya no importaba. Él levantó sus brazos hacia Luci y Becky levantó a la bebé y la acostó en sus ellos.


  Miró entre su compañera y su mejor amiga, su hermana. Su familia. Estaban a salvo y estaban bien. Era todo lo que quería.


  


  *****


  


  FIN


  


  


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.


  


  


  


  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?


  


  Síguela en Amazon


  ES: https://amzn.to/2MpyIzb


  US: https://amzn.to/2LgEva8


  


  Pon Me gusta en Facebook


  https://www.facebook.com/PurePassionReads/


  


  Síguela en Twitter


  https://twitter.com/PPReads


  


  Síguela en Instagram


  https://www.instagram.com/purepassionreads/


  


  Separados en el Tiempo


  El Prisionero del Rey Dragón (Libro 1, en breve disponible)


  El Bebé del Guerrro Dragón (Libro 2, en breve disponible)


  La Virgen de la Biesta Dragón (Libro 3, en breve disponible)


  Segunda Oportunidad del Príncipe Dragón (Libro 4, en breve disponible)


  El Guardia Dragón de la Princesa (Libro 5, en breve disponible)


  La Tentación del los Dragones Cazadores (Libro 6, en breve disponible)


  La Bruja del Luchador Dragón (Libro 7, en breve disponible)


  La Presa del Dragón Villano (Libro 8, en breve disponible)


  


  Club de Motocicleta Hermandad Salvaje


  Tornado (Libro 1, en breve disponible)


  Blizzard (Libro 2, en breve disponible)


  Thunder (Libro 3, en breve disponible)


  Hurricane (Libro 4, en breve disponible)


  Typhoon (Libro 5, en breve disponible)


  Twister (Libro 6, en breve disponible)


  Cyclone (Libro 7, en breve disponible)


  Storm (Libro 8, en breve disponible)


  


  Los Lobos de las Rocallosas


  El Deseo del Alpha (Libro 1)


  El Destino del Beta (Libro 2)


  El Amor del Alpha (Libro 3)


  La segunda Oportunidad del Beta (Libro 4)


  


  Secretos de los Dragones


  El Bebé secreto del Dragón (Libro 1)


  La Noiva secreta del Dragón (Libro 2)


  El Premio secreto del Dragón (Libro 3)


  El Hijo secreto del Dragón (Libro 4)


  La Reina secreta del Dragón (Libro 5)


  


  Unidos por el Destino


  El Despertar de la Noiva del Vampiro (Libro 1, en breve disponible)


  El Bebé secreto del Vampiro (Libro 2, en breve disponible)


  


  Cuentos Independientes


  La Virgen de los Lobos Multimillonarios (en breve disponible)


  Su Profesor Dragón (en breve disponible)


  La Maga del Oso Alfa (en breve disponible)


  La Niñera del Vampiro (en breve disponible)


  Unida al Lobo Alfa (en breve disponible)


  El Alma Gemela del Príncipe Lobo (en breve disponible)

OEBPS/Images/cover.jpeg
— UN ROMANCE PARANORMAL —





